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ANUNCIOS NACIONALES.

A LOS M É D I C O S  ESPAÑOLES-
Encargado el médico do conocer y distinguir las enferme­

dades, así como do ordenar cuanto conduzca á la reenpera- 
cion de la salud por el enfermo, preciso filé que la Farmacia 
so desprendiera dei tron- o de la Melioina cual rama -e gran 
peso que necesita vida apirie pi»r tenor vida propia, y ¿ní el 
farmacéutico se dedica á conocer y distinguir los materiales 
medicamentosos para elegir más íntegros y preparar con ellos 
los remedios qno el médic^wAgo. convenientes. Vida propia 
tienen el médico y el farmacéutico, poro os indispensable la re­
lación continua entre ambos facultativos para que el éxito 
corono la obra; pues si no se complementan mutuamente la 
Farmacia y  la 2íedicina, los resiilt.idos de la acción serán loa 
que la f.'italidad determina y uo los que la cien. ia procura. 
Si 11 médico no conoce y distingue la enfannodad, claro está 
que el medicamento no puedé sor tan útil como cuando la ou- 
fermedad os conocida, y si oX farmacéuticouo facilita el medi­
camento con la iategriilad peceuaria, claro os que el médico no 
verá el reau’tado que la mencia le profetiza y que encuentra 
cuando médico y farmacéutico logran la integridad y  la opor­
tunidad en Ja acción. El médico necesita conocer los medica­
mentos por sus propiedades, y el farmacéutico necesita conocer 
las enfermedades por las exigencias terapéuticas, y  hé aquí 
donde está su relación cotitíuuapara el estudio constante que 
exigen loe progresos de las ramas de la .ciencia de curar. El 
médico, paes, al recetar, va buscando propiedades efectivas, 
y no lees dado conocer profundainentd la monografía de la 
sustancia que pido alyamacirKÍtcíJ, aunque tampoco-lo hace 
falta, y eX farmacéutico al dt-spacbur la ru' eta, va unscando que 
efectivas sean Iws propiedades que el médico busca, y al prn- 
poner una/cirmwfa «íííc/r ó una moJificaciou en \m fórmulas 
aceptadas, no le es dado conocer profundamente la monogr- • 
fía de Iii enfermedad, m le hace falta. El progreso exige que 
tanto el médico como farmacéutico pr-rfecciouen lo exiutento 
oad_a cual en su facultad, y al descubrir uno y otro nuevos 
horizontes en beneficio do la humanidad desvalida, comuni­
cárselos mutuamente y exigir el uno al otro el complemento, el 
flcacrcfe wííííca, para quelasconquistasde Ja í ’arMaaay de la 
Medicina puedan utilizarse y no pasen dessperoibidas.

Está, pues, en pleno derecho o\ farmacéutico al proponer al 
médico m ecos agentes, nuevas fórmulas, nuevos procedimientos, 
para combatir Ls enfermedades, y el médico está en el suyo 
al hacer caso omiso de la novedad, ó al aceptarla si los resul­
tados son beneficiosos. El farmacéutico dice al médico: «ITé 
aquí una fórmula cuyacomposiciou no te importa, y que yo 
me reservo por varios motivos, fórmula do la qno yo te ga­
rantizo. y que aplicada en tal enfermedad, realiza eetasy las 
otras propiedades, apHc.ala si quieres, porque antes que tú la 
han esperimentado médicos de gran instrucción y práctica, 
nedicQS que con su acuerdo se ha fijado la fórmula, y con la

aplicación qao de olla han hecho, han pedido luego las rao- 
diticaciones -ocesarias para que sea útil siempre en mayor ó 
menor escala, y para que jamás perju-lique al-enfermo; lo 
que yo no intento es decir a los enfermos, tú padeces e.sta 
enfermedad y no otra, s;no que los digo el médico sabrá la en­
fermedad que padeces, y sabe qué remedio ea útil para esa 
enfermedad.»

Por esta razón yo, farmacéutico español y aihanto como ol 
que más de la dignidad d« k-s médicos y farmacéuticos , en 
cuya causa he empleado lo mejor de mi vida y toda mi for­
tuna, y por los que he tenido la honra do verme encausado, 
da obtener auto do prisión y s-r condenado á destierro, Le 
acometido la úrdua empresa de confeccionar una Farmacopea 
Fspecial, en la qne la ciencia y la espericucia de todos nues­
tros antepasados y da loa autores contemporáneos, forman el 
fondo, el pensamiento de la obra, y mis cortos conocimientos 
no llevan más parte que la fi rma especial, el procedimiento 
en los detalles y la preparación íntegra y económica de los me­
dicamentos. Las Farmacopeas se confeccionan por los hombres 
eminentes en Farmacia y  Medicina, pero siempre hay un ¿jo- 
nentc que da forma al resultado ne las discusione?, y eso es 
lo que yo ho realizado oyendo antes á todas Jas eminencias 
que se lian ocupado de Medicina y Farmacia en los siglos an- 
teiiores y en ol actual. Esta oppUcacion hago para que no se 
croa que mis productos son hijos del charlatanibino y do Ja 
audácin, y que la codicia es,el fiu p’ opuesto, lino que vienen 
á prestar grandes servicios al médico y  al enfermo, como ya 
comta á los que han t-nidu ocaeion d'í usar mis píldoras 'fc- 
brífugas, mi jarabe, píldoras, pomada, inyección y emplasto da 
extracto de hoj «s trei-ciis ilo nogaliodado, mi Elixir y Píldoras 
anticarrales, mi Magnesia doble, mi Dentícina infalible, mi Agua 
y  Jarabe de brea couceuirados y con iodo, y  tantos otros pre­
parados que hau visto les lectores en el- año anterior, y  que 
verán en el actual preparados, que nunca desmiíntea su 
acción.

Yo conservo el secreto de mi Farmacopea especial, que es 
una obra inédita, l . “ porqne antes de que la crítica la juzgue 
quiero que hablo la esporiencia general, porque Jos hechrs 
son loa mejores sigumentos; 2.®, porque en mis fórmulas so 
emplean materiales muy caros, y muchos de ellos raros eu 
el comercio, y por tanto de difícil adquisición, como no sea 
pidiendo directamente, cual yo hago, á los puntos producto­
res, por lejanos qne suan, y  en graudo escala, único medio 
de que llegneu íniegros y más baratos, por no pasar por distin­
tas manos, que despuos de adulterar suben los precios, y el 
que elat oras-3 en pequeña escala no podría expenderlos al 
precio económico que los doy al público, ni con el descuento 
que bago á los farmacéuti cos: 3.'',porque bien olvidadas e&tán 
estas fórmulas conocidas de todos, y bien presente se tienen
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otras qne para nada sirven, y 4.*. porque mí objeto principal 
es demostrar que la y JlíírfíVwa españolas llegan _á
donde lleguen las extranjeras, y por tanto la'competencia 
qno Vengo sosteniendo hace algunos años con los remedios 
extranjeros  ̂ requiere qno yo conserve el secret') como ellos le 
guardan. Mi zarzaparrilla universal ha hecho olvidar las que 
ames veniaii del extranj-io inundando todas las poblacio­
nes, y ini Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal iodadOy 
lin qiirda'io en desuso al de rábain» lo iaiio.

lül t‘l« teaiuieiito de es’ a re£uru>a ha hecho neccsaiioa 
grandes desembolsas de mi parte, y iia m-itivado el que ins­
tale un nuevo establecimi^-Lto de í ’útrfflrtcta en el centro de 
Madrid ó sea en is calle de Pontejos, núntero 6, con el nombre 
de Farmacia Qeneral Española, ^o^que nu solo se van á ela­
borar y esj.ender allí ios mediciOjeniüB de mi Farmacopea 
especial, sino que adí encontrarán los médicos un iuiuenso 
arsenal de smtancias medicaxuento?os donde ha de propor- 
cionaisd cu-jnto de útil proclama la ciencia, cuanto exige la 
terapéutica más couiplicuda, y cuanto se vaya descubriendo 
por ra'O y costoso que sea, y se atenderá á las indicacionss 
de los médicos para adquirir lo que esté olvidado ó «n desu­
so. Es, pues, mi objeto, que se encuentre en toda su integri­
dad y con la economia compatible tuda c ase de medica­
mentos. La nueva cficina se abrirá al público el I.® d i fe­
brero, y mient'as y después como sucursal, está la oficina de 
la calle de la Hada que he traspasado.

Para que en provincias puedan obtenerniáe prento y ew 
nómicameiite los pioductos de mi Farmacopeaespeciál,Xt¡n  ̂
como saben los médicos, corresponsales en Murcia, al d» 
tor López, cabe de las Lencerías, número 16. Sevilla, vindi 
de García, aradas de la Catedral, botica. Zaragoza, Eioi 
Laso. ,S3 Valladolid. Reguera, sucesor de Huerta y Retuer­
to. Bioseco, M. E. Fernandez, cade de los Lienzos. Sanfasdtr 
Marañoi., ca'ledtl 0- rreo. Torrelavega, Cacho. San Vicenid 
Barquera Monaon Toledo, Eiegidu. Cáceres, Carrasco. Béje 
Com.iüdador. Avila, Rolnguez. Almería, Meca. TalavwJ. 
viuda 'le tjuZé’ o. Falencia ¡Sadaha y Fuentes. Burgo de Om 
8. Manuel Bienes, y otr s muctios.

Para mejor inteligencia ha reconcentrado en un Manta. 
todas las preparaciones de mi Farmacopea especial, ev el qt 
encontr'irán los médicos las propiedades generales y  eepeci 
les de les diversos modicameLtos, y ei alguna dudáis 
ocurre pued n preguntarnos cuanto les plaza y serán satú 
fechos. El wet/íco que quiera un Manual, no tiene más qs 
pedírmele y se le remitiré gratis y franco de porte, aunq» 
no podré hacerlo hasta el 15 del presente mes, por estar e 
prensa en la actualidad.

Diríjase toda la correspondencia á la calle de Ponteja 
número 6, ó á la calle de la Ruda, número 14, al farnn- 
cántico.

Pablo Fernandez IzquiEsno.

N O  M A S  TISIS.
"'í '̂íí

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO.

R E M E D I O  P R O N T O  Y  S E G U R O  C O N T R A  L A  T I S I S  Y  T O D A  C L A S E  D E  T O S E S .

Depósito centrftl en Madrid, en las farmacias de Its seño­
res Mo tero y Saiz, Corredera A ta, 3. P< z, 9, y en to las las 
principales farmacias de E-paña y Portugal, cuyos doposi- 
tarios anuncuiinos en el úUimo número do cada lU’-s.

Son falsas: Las ca ai que no lleven la fi-mn y rúb ioa de

en co-'os-Sres. Montero y Saiz, y la litogiafía del pastor 
lorfs.

Las pastillas verdaderas llevan grabado por un Isdi 
Montero y Saiz, y por otro Pcstillas Beluxi t. Eu pedidos d* 
seis > a]as en adelanto, se rebaja el 26 por ICO.

AGUAS
aciJulo-carbónicas ferrugi­

nosas de Yillaharta.
{PROYINCLV DE CORDOBA.)
Estas prodigiosas aguas, hace muy 

poco tiempo descubiertas, han sustituido 
ya con ventaja á tudas las de Enpaña y 
imu'has del eatranjero de igual compo­
sición, comolas de "Vichyy ctras. Curan 
rápidamente las anemias, clorosis, debi­
lidades y dolores do estómago, esperma- 
torrc.Ts, flujos blancos y todas las enfer­
medades debidas al empobrecimiento do 
la sangío. como el linfatitmo y el escro- 
fijli.sino. Doscnbren los cálculos oxálicos 
y uticos. Kon, en fin, jeconslituyenteB/

amiespasmódicas , antiácidas y desobu- 
iruoLites, •

Defos'tarics en MaJril, Sns. I. Ft-r- 
rer y 0.“ , Montera, 51, principal. Farma­
cia de Cafia-, Mi.gdaieüa 27. En Có.'do- 
ba. farinacia do Avilés.

OBRAS DE MEDICINA,
CIMJÍA, nilMACIA, HISTORIA SATÍRU

Y OTRA.S cien cias :
Se proporcionan á los suscritores da El 

Siglo Mélico, con rebaja do un 10 
por lOO de sus respectivos precios.

Se venden en ¡a Adminislraeionde este pert*álco.)

TROUSSEAÜYH. PIDOUX.-Tra¿a 
do de terapéutica y materia médica, tradu­
cido al castellano de la octava edición, 
por el Dr, D. Matías Nieto Serrano,—Dos

tomos en 8.*, 80 rs. y 90 en provincial
MALGAIGNE.— Tratado de analofs  ̂

quirúrgica y de cirugía esperimeniat, tra­
ducida de la segunda edición francM* 
por D. Matías Nieto y Serrano, docto! 
en medicina. Es la obra más estensa, J 
redactada bajo un plan más nuevo y í' 
lósofo que se ha escrito sobre este ranH 
de la medicina. Dos tomos gruesos 
600 á 700 páginas eu 8,*, 56 rs.

BEUDANT.—Tratado de míneralogl* 
Un tomo en 8.® mayor con láminas, IGrt 
en Madrid y 18 en provincias.

MASSE.—Atlas de ánaiomía cuaih 
edición con 113 láminas preciosameo** 
grabadas, qne comprenden multitud á* 
figuras, 80 rs. en Madrid y 90 en proviU' 
eias El mismo con láminas iluminad^ 
160 rs. en Madrid y  180 en provincis*'
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R E V IS T A  DE L A  SEM ANA.—CamWo político.—La Díreccio^ 
general do Sanidad.—El nuevo llamamieufco délas reservas.— 
— SECCIONDEM ADRID.—Ileri-hodie-cras.—Loa inútiles 
la reserva.-Breves reflexiones sobro el uso do ciertos medica­
mentos,-E.xposiciony jqicio crítico de las escuelas liistológicns 
francesa y  alemana.— SECCION PR A C TIC A .—Rennia de las
paredes torácicas, simiilandó una lesión orgánica del corazón._
PRENSA M EDICA.—Medio sencillo de evitar los vómitos pro­
vocados por la tos en los tísicos.—Torsión del Íleon tratada poi-
la electricidad.—Tratamiento do la ílobra tifoidea por medio déla 
dietabídrica. —Tratamiento de la fotofobia,—VARIEDADES.

El empirismo en medicina. —Parto sanitario correspondiente a. 
moa de Noviembre que los profesores de medicina del Hospital 
provincial elevan á la Exema. Diputación provincial.—PARTE
ÜPICIAL.—Moníe-pio facultativo.— Secretaría general,__(?a-
ceta de la kalnd publica.—Estado sanitario de Madrid.— ¿Vó 
nica.— Vacantes.—Boletín Bibliográfico.

REVISTA DE LA SEMANA

Cambio político.— La Dirección general db Sani­
dad MILITAR.— El nuevo LLAM.ÍMIENTÓ DE LAS
reservas.

No habrá á la fecha, seguramente, lector de El 
Siglo M édico á cu ja  noticia haya dejado de llegar 
el trascendental cambio político , acaecido en la 
anterior semana.

 ̂ Con decir esto, por entendido debe darse que 
en la presente muy poco ó nada habrán llamado 
la atención pública, los asuntos-de donde solemos 
tomar el sustento para esta Resista.

Si fuéramos políticos, ahora como nunca se 
trasluciría si habían venido los %u6stTos 5 porque 
siendo a si, aun sin querer escaparía de nuestra 
pluma el jolgorio y  la alabanza {que, en ocasiones 
tales, suelta el plexo solar, órgano político por ex­
celencia en nuestro país , cuando se ha visto re­
primido por una larga abstinencia), ó si la madre 
patria había tenido el mal gusto de no quererse ya 
guiar por la luz de nuestra cabeza, quizá do suyo 
como la de un candil, tétrica y  oscura , pero quo 
con el aceite del presupuesto , habríase convertido 
ya á nuestros propios ojos, en deslumbradora y 
vivificanto antorcha.

Pero n o : todos son los nuestros; ó para decirlo 
con más propiedad , nosotros no somos de nadie; 
así es que, en esta sección del periódico, desdo los 
Sres. Pí y  Margall, Suñer y  Estóbanez, hasta los 
ministros más reaccionarios, todos han podido ha­
llar el elogio rozándose con la censura, según la 
medida do sus disposiciones, resi>ecto de nuestra 
profesión y  do las ciencias á quo dedicamos nues­

tro trabajo; atreviéndonos á enviar por delante 
para cuando llegue el caso [!!!), la promesa de quo 
si viéramos al cura Santa Cruz, de director de Bo- 
ueíicencia, de Sanidad ó de Instrucción pública, 
no por eso torceríamos Dea Dolente., nuestra linca 
de conducta.

Como era do esperar, uuo do los primeros pasos 
del nuevo Gobierno, militar de padre y  do madre, 
en lo que se refiere á nuestra clase, ha sido resta­
blecerla antigua Dirección de Sanidad militar, 
fundándose en que el desarrollo é importancia que 
por razón de la actual campaña han adquirido 
cuantas funciones se relacionan con el Cuerpo de 
Sanidad militar, aconsejan el restablecimiento de 
la Dirección general del mismo, para dar á los 
múltiples servicios á quo está llamado la mayor 
unidad en sus disposiciones. Si razones del mo­
mento determinaron conservar la Sección de Sa­
nidad, formando parto del Ministerio de la Guer­
ra, la experiencia, dice ol señor ministro, ha de­
mostrado que su acción debo ser mucho mas efi­
caz en beneficio dol soldado, en circunstancias 
como las que atraviesa el país, constituyendo un 
centro que con independencia estudie y  resuelva 
las cuestiones do detalle quo no necesiten inme­
diato conocimiento y  sanción del Poder Ejecutivo.

El veterano geneial Sr. Orive ha sido el agra­
ciado con esta tranquila prevenda, en la cual ya 
otras veces ha servido á la patria durante largas 
temporadas. Deseamos que el Cuerpo de Sanidad 
militar mejore con la nueva reforma.

—Otra de las medidas, con más urgencia toma­
das por el Gobierno republicano que nos rige, ha 
sido el llamamiento de 100.000 hombres para el 
ejército; poro restableciendo la redención en mo- 
tálico que se ha fijado en 10.000 reales. Con esto 
habrá un ejército disciplinado, respetuoso á la 
santa ordenanza., etc., etc.; y, lo que más nos 
importa, los ricos dejarán ya en paz á los infeli­
ces médicos, á quienes no sólo se obligaba en los 
pueblos á discurrir remedios para curar á los 
enfermos, sino que se quería también inventasen 
enfermedades para librar á algunos sanos del 
penoso sorvicio do las armas.

Además, según se asegura, va á nombrarse una 
comisión de facultativos de la mayor categoría y  
representación, á fin de quo redacte en breve un 
nuevo cuadro do exenciones para el servicio de 
las armas.

No suele ser la brevedad buena condición para 
adoptar determinaciones tan difíciles y  delicadas 
como la quo so entraña en este proyecto; pero si 
se lleva á cabo y  so llega a simplificar así el roco-

f*i
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IS KL SIGLO MÉDICO.

nocimiento facultativo, ¡no tendrán poco por qué 
alegrarse nuestros estimados compañeros.

Decio Garlan.

MADRID 11 DE ENERO DE 1874. .

H E R I - H O D I E - C R A S .

II.
En tono semi-grave, semi-liumorístico, nos liemos 

ocupado en el número anterior,— primero del año que 
comienza— del a y e r , del h o y  y  del mañana  de la 
ciencia médica, empleando aquel lenguaje ligero y  
aquella corta parada que tan bien se acomodan á los 
escritos de índole periodística.

Eijemos boy nuestra consideración, también con- 
rapidez, en el a y e r , el iio y , y  en el presumible ma­
ñana de nuestra profesión; aunque es lo cierto que 
valiera más no ocuparse en tales cosas, embriagarse, 
cada cual por el medio que fuera mas de su agrado, 
para no sentir penas, ó morir de una vez para no ocu­
parnos más en cosa alguna terrenal hasta que llegara 
el caso de comparecer en el valle de Josafat.

Primeramente, ¿es posible que sea muy dichosa 
nuestra clase habiendo respecto á la población tres 
ó cuatro veces más facultativos que en las otras na­
ciones del mundo? Basta el número, y  sobra, para 
hacer que la clase médica caiga en la desestimación 
y  en el desprecio.

Y  á esto se agrega una verdadera plaga de minis­
trantes y  practicantes, que se encargan sin reparo ni 
escrúpulo de la asistencia de los pueblos pequeños 
como pudiera hacerlo el más estirado doctor; cuya 
plaga fomentan y  aleccionan ciertos médicos vivido­
res que se convierten sin escrúpulo en verdugos de 
su clase misma.

Agregúense á tan asombroso personal, la desmora­
lización y desvergüenza que cunde entre los profeso­
res, haciendo cada día nuevos prosélitos a impulsos 
del hambre y de la codicia. Ahí está, para acreditar­
lo diariamente, la plana última déla Correspondencia 
de Espafia, donde crecido número de médicos y  far­
macéuticos hacen ostentación del más deshonroso 
charlatanismo.

De esto no habla ni siquiera idea cuarenta años 
hace; no diremos si por no obligar enténces la nece­
sidad á extremo tan repugnante, 6 por no haber de­
caído la profesión hasta el lamentable extremo á que 
hoy la vemos reducida. |Mañana!... ¿Quién es capaz 
de predecir hasta dónde descenderá mañana, una vez 
colocada en la pendiente del codicioso industrialismo?

Siempre ha sido asunto muy rodeado de dificulta­
des el ordenar loa partidos de tal suerte que se con­
cillen y  armonicen los derechos é intereses de los pue­
blos y  los de los facultativos; pero la dificultad creció

sin duda alguna al establecerse el sistema constitu­
cional. Parecía violento que los municipios contratan­
tes con los facultativos, obllgáran á contribuir para el 
sostenimiento de estos á los vecinos que rehusasen 
su asistencia, y  una real órden de 1836 puede decir­
se que acabó con los partidos cerrados. Desde en- 
tónces, todo se ha vuelto probaturas, más ó ménos 
afortunadas, para llegar á aquella armónica concilia­
ción, supliendo por su medio las sábias providencias 
del Consejo de Castilla, que constituían toda la legis­
lación sobre el asunto establecida hasta la menciona 

da época.
N o dejaba, por fortuna, mucho que desear el regla­

mento que ha regido hasta la publicación del de 21 
de octubre último, y  aquello poco, aun apetecible, J 
otra parte de él que ofrecía dudas, era extremada­
mente fácil de conseguir, é iban venciéndose las difi­
cultades merced al ilustrado y  respetable criterio 
Consejo de Estado. Pero sobrevino la proclamacioB 
de la República federal; se quiso ir realizando, m  
antes de formarse la Constitución que á España ha 
bia de regir, aquel cardinal pensamiento federativo 
fundado en la más completa autonomía de los muffi 
cipios, de las provincias y de los cantones, y  se dit. 
sin necesidad legítima y  con gran notoria precipih 
cion, al traste con cuanto se hall-aba sobre paríids 
vigentes, reemplazándolo ese monstruoso reglamen 
to que dejamos mencionado.

Afortunadamente la idea de federación ,— que ht 
hiera acabado con nuestra gloriosa nacionalidad, di 
vidiendo el territorio español en Estados quizás, i 
solo inde]>endientes sino hostiles y en perpétua y  ai' 
ladora lucha,— ha sido desechada no sin que precf 
dan sangrientos y  dolorosísimos ensayos, y  hoy 
demos abrigar fundada esperanza de ver restableció 
pronto la legislación que derogara el malhadado df 
creto de 24« de Octubre.

Ved aquí, en este punto, ya que el presente ap«' 
rezca por demás sombrío, una esperanza consolado^ 
de más dichoso porvenir.

— Asunto es el servicio médico-forense que afee* 
grave y  tristemente á las profesiones médicas enl 
época porqui estamos pasando. El a y e r  fué en eS' 
punto mucho más ventajoso para la clase,-=—aunq" 
quizás no fuera tan honroso y  satisfactorio para* 
administración de justicia,—que el iiOY. Cincuet 
ta años hace no acudían los tribunales en 
del dictamen de nuestra ciencia la décima parte li 
veces que lo hacen en la actualidad, sea porque h' 
códigos de procedimientos sean ahora extremad* 
mente exigentes, ó por no hacerse entóneos tant* 
apliciones de los conocimientos médicos en los casi* 
médico-forenses.

Mas dependa do lo que quiera el cambio que aca­
bamos de indicar, es lo cierto que ha llegado ese 9^
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vicio á ser inaguantable para los médicos, y  que no 
se ha logrado verle retribuido como es de justicia. Y  
aun se advierte el singularísimo fenómeno de que á 
la clase médica se la trata con tanta mayor arbitra­
riedad, dureza y  menosprecio, cuanto más liberales 
son las instituciones por que se rige el país, y  niayores 
franquicias se dispensan á las otras clases sociales.

¿Tendrá alguna vez este mal remedio? Presumi­
mos que no ha de tenerle mientras no goce España—  
jcosa al parecer imposible!— de un largo período de 
paz, de buen gobierno y  de prosperidad. E l mañana, 
es de temer, con fundamento* que sea por largo tiem­
po peor que el h o y .

La leva recientemente hecha— que leva es aunque 
no haya sido de ociosos y  vagos, sino de todos los jó ­
venes de 20 años— ha venido á acrecentar la odiosi­
dad que siempre acompañó alreconocimiento de quin­
tos, así cuando se declaraba discrecionalmente la inu­
tilidad, como cuando se ha hecho con rigorosa suje­
ción á un cuadro oficial de exenciones. Sin duda al­
guna los facultativos de los pueblos habrán sufrido, 
mucho por causa de las exigencias y  verdaderas coac­
ciones de los caciques, hoy de condicionas más repug­
nantes y  avasalladoras que en ningún otro tiempo; y  
el resultado ha sido que sin consideración, .sin fun­
damento ni sombra de justicia, se ha vulnerado la 
honra de la clase entera, fundándose cuando mucho 
en tal ó cual hecho particular, que ella más que na­
die lamenta

Vamos perdiendo en esto. En los tiempos que pre­
cedieron al cuadro de exenciones, los facultativos go­
zaban de grande consideración y  eran generalmente 
respetados aunque tau solo dependía de su discre • 
cion el declarar á un quinto útil ó inútil. Después, la 
observación severa del cuadro de exenciones parece 
que ha debido ponerles á cubierto de toda sospecha; 
mas por último ha llegado el caso, por efecto del 
desconcierto general en que el país ha caído, de que 
no se repare, ni aun en las elevadas esferas del go­
bierno, en vulnerar la honra de una dignísima y  res­
petable clase, por defectos y  fixltas quizás en que tie - 
neu más parte ios funcionarios del órden administra­
tivo que intervienen en asunto de reemplazos.

No esperemos, pues, mejoras por este lado, antes 
nuevas vejaciones y  sonrojos.

— Nadie ignora que por los artículos 74¡ y  75 de la 
ley de Sanidad, todavía vigente, se otorgan pensiones 
á las familias de los facultativos que sean víctimas de 
su celo en la asistencia de las epidemias mortíferas, 
y es también sabido que se publicó el reglamento 
correspondiente para laejeciicion de dicha ley. Recien 
publicado, fueron propuestas por el ministerio de la 
Gobernación, y  concedidas por las Cortes del reino, 
algunas do estas pensiones; pero, al ver el crecido nú- 
mero de expedientes formados en su solicitud, se

contuvo el Gobierno, y  llevamos ya diez años sin 
que se cumplan los referidos artículos de la ley. 
¡Esto solamente sucede cuando se trata de indemni­
zar en alguna manera los distinguidos servicios que 
la clase médica presta! Sin duda alguna ofrecían algo 
que enmendar así la ley como el reglamento hecho 
para su ejecución; pero pudo prescindirse muy bien 
de aquel optimismo, dejando, sin embargo, subsis­
tente el beneficio hasta el punto que fuera justo y  
posible.

¿Lograremos en este punto una bien entendida 
modificación de la ley y  del reglamento? Do dúdal­
es, atendida la extrema penuria del Tí>soro, que han 
de hacer los incesantes disturbios permanente.

En cambio las clase.s médicas, tan favorecidas en 
los pasados tiempos por los monarcas españoles, se 
hallan sujetas hoy hasta á la siempre odiosa, siquiera 
sea inevitable, contribución de sangre, sobre estarlo 
á todos los impuestos que ideara la fecunda inventiva 
de nuestros financieros, entro quienes se distinguen 
los presuntos sábios de la escuela económica. ¡Q ué  
diferencia de tiempos! A y e r , los bachilleres en F a ­
cultad mayor estaban libre.s do quintji-s y  levas, sobre 
estarlo de toda contribución y  gavela; rroY váu los 
médicos recien graduados á completar su clínica  con 
el fusil en la mano; y  los que pasan de la edad se ven 
forzados al servicio de la Milicia nacional. La simple 
lectura del párrafo lé  de la ley 12, título X I I ,  li­
bro V III  de la Novísima Recopilación, que forma par­
te de las Ordenanzas do 1804, hace notar la diferen­
cia de tiempos á tiempos en lo que á nuestra profe­
sión se refiere. Dice el mencionado párrafo:

«Para que estos profesores (los cirujanos formados 
en los reales Colegios) puedan atender continuamen­
te y  sin interrupción al estudio y  práctica de su fa ­
cultad, en que está interesado el bien público, es mi 
voluntad, que consiguiente á la ley I , título 6.'’, li­
bro 6.®, sean exentos de las cargas concejiles y pev^ 
sOTwXes (alojamientos, bagajes y  todo servicio perso­
nal), y  de entrar en quintas y  levas en los pueblos 
donde se hallaren establecidos con el objeto de ejer~ 
cer su profesión', y  atendiendo á la excelencia y  uti^ 
lidad de esta, que redunda en beneficio de los mis­
mos pueblos, sus Justicias y  Ayuntamientos, les 
guarden y hagan guardar la consideración debida, 
y el decoro correspondiente al noble ministerio que 
ejercen.^

Confe-semos que el h o y  es infinitamente peor que 
el AYER considerados bajo este punto de vista, aun­
que deba tranquilizarnos algún tanto la considera­
ción do que, visto el rumbo que vamos siguiendo, el 
MAÑANA deberá ser mucho peor todavía.

¿Y  de qué procede todo? Nos inclinamos á creer 
que de las dos siguientes causas: de la ahundancia.
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que siempre hace desmerecer, y  de la manía ecuali- 
taria que se ha apoderado do los espíritus.

Aunque fué dictada la ley que acabamos de citar 
á principios de este siglo, es decir, en tiempos muy 
cercanos, os indudable que había entonces escasez de 
médicos, y  de cirujanos que hicieran regulares estu­
dios: por eso el Gobierno procuraba atraer con tales 
franquicias hácia carreras de tan señalada utilidad. 
Los tiempos han mudado de tal suerte que los facul­
tativos andan de sobra, por cuya razón ningún inte­
rés tienen los gobiernos en dispensar á las profesiones 
la protección que antes. ¿Quién sabe si en esto reci­
biremos un bien? Supongamos que hoy dia estuvie­
ran los médicos libres de entrar en quintas como an­
tes: ¿no se aumentaría mucho, por ese hecho, el nú­
mero de jóvenes que se dedicara ai estudio de la pro­
fesión?

— Dejando ya este punto, examinemos otro de 
grandísimo interés, en que también lleva el ayer  
muchas ventajas al h o y , como este las llevará sin 
duda alguna al mañana. Hablamos de las intrusio­
nes, que cada día aumentan en pasmoso número, 
como presagiando para una época muy próxima la 
completa libertad profesional.

No quiero hablar mucho de un mal que todos los 
lectores conocen y  sienten: voy á permitirme sola­
mente una comparación.

Mándase en el párrafo 3."̂  de la ley X I I , antes ci­
tada, que á los que ejercieren sin título se les impon­
ga por primera vez una multa de 50 ducados; doble 
por la segunda, con destierro del pueblo de su natu­
raleza, de Madrid y  Sitios reales diez leguas en con­
torno; y  que si incurrieren tercera vez, se les exija la 
multa de 200 ducados, destinándolos á uno de los 
presidios de Africa ó América. Y  no es esto solo; en 
el párrafo siguiente se previene á las justicias que 
cuando tengan noticia de que alguna persona incurre 
en hiles escesos la prendan, cerciorándose de los he­
chos sin sujetar la prueba á forma de juicio, é impon­
gan al tr^gresor las penas establecidas. í  por si las 
Justicias se olvidaran de sus deberes, permitiendo ó 
disimulando aquellos excesos, se permitía á los que­
rellantes dar parte á la Junta superior gubernativa, 
la cual podía expedir á las mismas justicias los ex- 
hortos necesarios para el cumplimiento de lo que 
queda prevenido.

Véase lo que en el dia pasa, y  considérese si hay 
sombra de semejanza entre el a y e r  y  el h o y  en lo 
relativo al ejercicio ilegal do las profesiones médicas. 
Lo presente constituye sin duda alguna un período 
de transición al libérrimo ejercicio de la medicina, 
que es el mañana.

¿Qué falta para que este caso haya en realidad 
llegado? Una sola cosa; que se declaro caducada y 
se derogue la legislación penal todavía subsistente,

aunque por nadie se guarda ni observa; ya que de 
hecho no existe, y falta poco para que deje de exis­
tir de derecho.

— Y  sobre tantos males tenemos uno contra el 
cual es necesario levantar la voz con brío: está su­
friendo la clase,— sin que á ello la obligue razón ni 
ley alguna,— el descuento de 12 por 100 de las 
cantidades en que los facultativos contratan con los 
Ayuntamientos su asistencia; como si en realidad 
fueran empleados municipales, y  no simples con­
tratistas de un servicio. Pero este mal, que uo.se 
conoció AYER, y que pudiera aumentarse mÁñanÁ, 
exije artículo aparte.

T al es, muy en resúraen, el a y e r , el iiOT y el 
mañana de nuestra Utilísima y  noble profesión.

Pudiera, sin duda alguna, vencer la asociación 
los más graves inconvenientés con que se tropieza; 
pero, en concepto nuestro, la asociación es dificilísi­
ma en medio de las circunstancias que nos rodean. 
Mientras no se ataje y  contenga ese raudal de mé­
dicos que inunda la España; mientras veamos que 
toman muchos el, título en dos ó tres años, sufrien­
do en cada uno de ellos examen de ocho, diez ó más 
asignaturas; mientras por artes ocultas, aynque no 
desconocidas, hasta el grado de bachiller en artes 
pueda alcanzarse... ¿es posible acaso una asociación 
bien ordenada, y sostenida por la armonía y  manco­
munidad de intereses? D e ninguna de las maneras: 
el que ha adquirido sin estudiar, ó cou estudios cor­
tísimos, el diploma de medico, no puede estimar en 
tanto á la profesión como aquel otro que empleó en 
su carrera trece ó catorce años : el cirujano de ter­
cera ó cuarta clase que se ha ingeniado para con­
vertirse en médico, sin abrir los libros, ni pisar nue­
vamente el aula, no puede ver las cosas bajo el mis­
mo puüto de vista que los que han seguido largos y 
ordenados estudios; el que se halla animado de ese 
espíritu industrial, característico de la presente 
época, y  mirándolo todo por el prisma del utilita­
rismo toma como lícita la más inhumana y vil de 
las estafas, mal podrá concillarse con el médico dig­
no y  lleno de decoro, que acomoda todos sus actos á 
una severa moral y  obra siempre con esquisita deli­
cadeza..... Desengañémonos; por ahora ni en la aso­
ciación descubrimos una consoladora esperanza.

A sí comienza, pues, el año de 1874.
Quiera al ménos Dios que nuestra situación no se 

empeore, y  que tras de la situación presente, nebu­
losa y  por muchos conceptos temible, no venga otra 
todavía más lamentable.

Tengamos, sin embargo, serenidad y  perseveran­
cia en el bien obrar, oponiendo al mal predomiuaute 
la más lirme aspiración al bien.

D r . Somoza.
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L o s  inútiles de la reserva.
No hay resignación que alcance á sufrir la ofensa gra­

vísima inferida por el gobierno anterior á la clase m édica 
entera, con motivo del reconocim iento de inútiles para la 
reserva. A tal punto ha llegado, que los subdelegados mé 
dicos hoy, que hayan de hacer parte del jurado para el 
postrer reconocim iento, y la. clase como un solo hombre 
mañana, es decir, cuando otra vez vuelvan á exigirse de 
ella tales serv ic io s , deberían negarse á todo reconocí 
miento de quintos, con  tanta energía y persistencia com o 
dignidad.

No es im posible, porque no habían los m édicos de, for­
mar una raza im pecable en medio de este foco  de corrup* 
c ion .qu e  se hayan olvidado algunos de sus deberes, pre­
varicando, cediendo á influencias poderosas ó á su des­
dicha, com o sin cesa r acón tece entre todos los que ejercen 
funciones públicas; pero la inmensa generalidad, la clase, 
aparece cada dia m ejor com probado que lejos de m ere­
cer injustificadas y durísimas censuras es, por el contrario, 
acreedora al agradecim iento y el aplauso del gobierno de 
la nación.

Desde luego sospecham os, que la desconfianza revelada 
en los actos del m inistro de la Gobernación carecía de 
fundamento y era debida á la ignorancia casi completa que 
en las regiones ministeriales se advierte, lo  m ism o en 
este asunto que en m uchos otros del gobierno y adm inis­
tración de un pueblo; y para no hablar al aire, y fundar 
con solidez nuestro razonamiento, le dirigim os un kuego 
en nuestro núm ero t .0 4 0 , de 50 de N oviem bre próxim o 
pasado, á fin de que hiciese públicos ciertos datos esta 
disücos y ciertas noticias que estimábamos esenciales al 
esclarecim iento de la verdad en este asunto, para los m é­
dicos de vivo interés y hasta de honra.

Presentíam os gravísim os errores, para un gobierno que 
se estime m uy vergonzoso, y era nuestro anhelo dejar 
plpnam enle justificada la clase médica á los ojos de na­
cionales y extranjeros. Pero á la noticia del m inistro no 
habrá llegado de seguro nuestro eu eg o ; que no están los 
tiempos para que los gobernantes lean los periódicos de 
m edicina; y por otra parte, aunque de él hubiera tenido 
conocim iento, ¿ era cosa de que accediese todo un minis 
tro de la república á una pretensión tan racional v fun­
dada?

Se necesitaban 80 000 hombres muy de prisa, y no 
podía consentirse que un crecido núm ero de los que for­
maba ii el cupo de cada pueblo estuvieran inutilizados para 
el servicio m ilitar... «¿C óm o ha de creerse, diría el im ­
provisado ministro, para su bordada y aristocrática casa­
ca ó para su dem ocrático frac negro, cóm o ha de creerse 
que entre esos 80 .000 hom bres pedidos ha de haber una 
cuarta, ó una tercera parte de desliecho por inutilidad 
risica? ¿Los m édicos (no le ocurriría fijar la atención en 
los Ayuntam ientos, las Diputaciones provinciales los go­
bernadores, ni los republicanos influyentes y todo pode­
rosos) han fallado á sus deberes, y necesario es casligar- 
les con dureza si pudieran probarse sus faltas, ó sonrojar 
“  P  ® eutera del m odo más público y solem ne?»

tiStá muy bien, señor m inistro, y el argumento es recio, 
orno no podía menos emanando de su dictatorial provi- 
encia, mas lo prim ero que debe un hom bre de gobierno, 

y raeijianamenle ilustrado, averiguar, es si el número de 
os declarados esta vez inútiles en España escede m ucho ó 

no al de los que, por el propio concepto, .•■e han exim ido 
siem pre y eximen del servicio militar en la nuestra v en 
las demás naciones.

Datos tales son conocidos de cuantos algo han cultivado, 
siqumra sea poco , la higiene pública, y en el Consejo do 
sariidadqu eel Sr. Pi y Margal! le dejó  form ado, hubiera 
hallado de seguro (¡f lo jilo s  son los consejeros en tales 
m aterias!) quien le advirtiese si el núm ero de los d ecla ­
rados inútiles escedia del correspondiente al de mozos 
presentados; tom ando en consideración que no pocos de 
los indisputablemente útiles se han ido con  los carlistas.

ó han dejado por cualquier otro m otivo de presentarse-
Pero ¿quién se cuida ahora en España de tales conside­

raciones y estudios? V iv im os, si esto es v iv ir, bajo el d o ­
m inio délo arbitrario, y cada m inistro, cada gobernador- 
cilio. cada alcalde y cada patriota, manda y dispone á su 
capricho. S in exám en , sin consideración alguna, de esas 
que al más arrebatado é indiscreto dicta la prudencia, so 
resuelve de plano la cuestión más difícil.

Una fortuna tenemos, en m edio de tanta ligereza y ar­
bitrariedad: que las más de esas disposiciones absurdas, 
desatinadas, y á m enudo dictadas ab iralo, no se cum pli­
mentan por nadie, quedando reducidas al desairado papel 
de aumentar el fárrago de nuestras colecciones legisla­
tivas.

El cuadro estadístico publicado en nuestro penúltim o 
núm ero, relativamente á la provincia de las Baleares, y 
las observaciones que le siguen, han venido ¿  acreditar 
con  cuánta razón habíamos rogado al gobierno,, hace m es 
y m edio, que hiciese públicos ciertos datos conducentes 
á esclarecer f ste punto m ism o. De ese estado resulta, que 
en la referida provincia (y debe suponerse que en todas 
sucederá lo  propio) han sido los declarados inútiles en 
proporción  m ucho m enor que en los diez años anteriores. 
La proporción  más reducida, que corresponde al año 
de 18C9, fué 1 4 '7 , y no obHanle varias circunstancias que 
deberían haberla aumentado (cortedad de talla, m enor 
proporción  de los útiles por no haberse presentado m u ­
chos que con toda seguridad lo eran, no alegar exención 
física antes el m ozo que deseaba redim ir su suerte, e tc .) , 
no ha escedído en la última conscripción de 15 ‘ 8. ¿Qué 
dirá el ministro ya caído de la  Gobernación en vista de 
tan elocuente desacierto?

Para hacer hoy más pateóte lasin razón del gobierno, su 
ligereza y la injusticia con que ha vulnerado la reputación 
de una clase ilustrada, respetable, benemérita y honrada 
en su generalidad, vamos á presentar aquí algunos délos 
datos que presumimos le hubiera suministrado sin duda 
el CoDsejo de sanidad, en un razonado informe, si se hu­
biere dignado oirle.

llubiérale  d icho: «Mire V . E . lo  que liace, porque en 
todos los países, y siem pre, aun exigiéndose una talla re­
gular, que garantiza en gran manera las necesarias co n d i­
ciones de utilidad para el servicio m ilitar, se ha obser­
vado que hay un crecido  núm ero de inútiles. En Bélgica 
(desde 1841 á 1860) resultaron el 10 ,70  por 1 0 0 ; en Ba- 
viera (desde 1822 á 1853), el 25 ,32 , en Francia (desde 1831 
á 1863), 28 ,80 ; en Austria (desde 1857 á 1868), 56 ,2 0 ; 
en Prusia desde 1851 á 1863). 38 ; en W urteraberg (des­
de 1834 á 1844), 41 ,50 ; en tíajonia (desde 1820 á 1854), 
58, y así, poco más ó m enos, en las otras naciones. Datos 
tales dan á con ocer, á todo el que no tenga cerrados los 
sentidos y  m uy obtuso el en lendin iieuto, que no es ra­
zonable extrañar que suceda en España lo  prop io  que en 
el resto del m undo. L o procedente es que V . E . entre 
en razón, se tem ple, y no atribuya en su parle principal 
á los m édicos un resnítado que se debe á las miserias de 
la pobre humanidad. Y considere por otra parte que si su 
obstinación inconsciente (esto no lo diría el Consejo, respe­
tuoso com o corresponde á una corporación  oficial, pero 
lo decim os nosotros) lleva al ejército esa cuarta parte de 
inútiles, preciso será que la Adm inistración militar vaya 
disponiendo Imspitales donde albergarlos, y que el m inis­
tro de Hacienda busque recursos para sostenerlos, satis­
faciendo así ei capricho superior de V . E »

A este tenor le hubiera podido, y aun debido, informar 
su cuerpo consultivo sanitario, único que debe aconse­
jarle en asunto.s de este género

Mus ya (|tie, lejos de haberse inform ado de esa suerte, 
porque el ministro nada le pregmnló sobre el asunto, se 
ha liecho participe en laobra ministerial, y ejecutor de sns 
indiscretas providencias , aceptando el papel da inguisidor 
supremo ó elevado investigador áü los desaguisados, su ­
puestos ó verdadero.-^, que hayan podido atribuirse á los 
m édicos en toda la redondez de la república (papel sobre
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¿Wíjro^jío de una corporación com o esa , indigno de m ó­
d icos que se hallan en una elevada posición oíicial), nece­
sita la prensa médica patentizar, <|ue en este asunto ha 
sido todo irreflexión, ignorancia, atrevim iento, arbitrarie­
dad y tirania.

La clase médica ha sido defendida por la prensa con 
razones indestructibles, y esto honra al p cr iod i'm o . ¿Qué 
puede objetarse á los datos estadistícos que acabamos de 
consignar, agresadoi é los de Ihs Baleares, publicados en 
dicho número? Si siem pre en España, y  además en todas 
las naciones, ha sido-la propia ó mayor la proporción de 
exenciones por defecto físico, ¿no queda el cuerpo m édico 
plenamente jiistilicaJo, y el ministro de la Gobernación 
en una situación muy poco envidiable ni airosa?

A terminar íbamos este artículo, cuando leem os en un 
periód ico  el lamentable suceso ocurrido pocos dias hace 
en el cuartel dé la Montaba, con un soldado de ingenieros. 
Parece ser, que después de haber sufrido en el Hospital 
m ilitar Ja procedente observación, fné declarado inútil por 
a Diputación de la provincia, por haber acreditado su es­

tado de dem encia; pero el jurado, com o la enagenacion 
mental no es un defecto visibleá toda hora, leh izo  ingresar 
com o soldado en el referido cuerpo. Poco tardó en p ro ­
cederá  la demoslraclon de su estado m ental, matando 
de un tiro á uno de sus com pañ eros, parapetándose luego 
detrás de algunos jergones, provisto de las armas que 
pudo recoger, y iiaciendo disparos, hasta que fué muerto 
á su vez por uno de los soldados (|ue intentaban pren­
derle. Sí el hecho es cierto, parece dispuesto para acred i­
tar lo  im prudente, cruel y  temerario de la obra del m i­
nistro de la Gobernación. Pero los inútiles por muchas 
otras enfermedades irán á m orir silenciosos á los hospita­
les, ó harán en ellos larga y costosa residencia , m aldi­
ciendo cordialinente el hecho de barbarie que les ha redu­
cido  á tan doloroso extrem o.— R. V .

■■■mio o  gaiw

Breves reflexiones sobre el uso de ciertos medicamentos.

E l menos versado en terapéutica com prende m uy bien 
que el medicam ento de que haga uso debe serle con oci­
do y estar en relación con la enfermedad y el enferm o, 
pon [ue solo así podrá graduar la dosis, calcular á priori 
los efectos que debe ocasionar ó suspenderle ó sustituirle 
por otro, según le aconsejen á posteriori, la observación 
y la esperiencia.

Verdad es esta tan conocida de todos los prácticos, que 
no necesita demostrarse; y por lo tanto, no ya la ciencia, 
sino el sentido com ún, rechaza desde luego ese afaii con 
que de algún tiempo á esta parle dam os, más de lo que 
debiéram os, carta de nal Talcza entre no.sotros, á cuantos 
m edicam entos nuevos se nos presentan y m ucho más si 
proceden de allende los Pirineos, sin que nos im porte al 
parecer, un ardite qué sustancias entran en l < m ayor par­
te de ellos y las p rop 'rc io n esen q u e  seencueturiui, com o 
si alguna de aquellas no pudiera estar contraindicada en 
tal ó cual estado patológico y e n  determ inado enferm o, 
y com o si nos fuera posib le graduar las dósisde  un m odo 
racional.

Necio y ridículo en verdad es ese afan con que se em ­
peñan alguno,s prácticos en allegar á nuestro arsenal te­
rapéutico diferentes rem edios, sin detenerse á reílex onar 
que, aparto de otras consideraciones, resalta la de que 
pueden dar buenos resultados en el país en <jue se p re ­
paran y no en el tniesLro, á cansa de la diferente locali­
dad, género de vida, costum bres y otras circunstancias 
que conoce el práctico ménos e-iperimentado.

Escusado es advertir (jiie la índole de este artículo está 
m uy lejos de ofender en lo más m ínim o á ninguno de 
mis com profesores y m uclio m enos á aquellos que con el 
debido criterio y autorizados por la esperiencia. emplean 
los niedicam eiilos más m odernos cuya cm nposicioii co ­
nocen . en ciertos casos, con  la (iruiie!H;ianoces.irj¡i; y irie 
liiu iio á protestar contra esa cruzada que parece haberse

levantado para prescribir cuantos medicamentos se ven 
recom endados en los anuncios *que embadurnan las e s ­
quinas y ocupan la cuarta plana de'Jos periód icos, por 
más que no sean bien conocidas las ^uslanciás que los 
constituyen, ó estaridp á lo más, ligerisim am ente ind i­
cadas." • • ' / 1

Lástima, por no decir otra cpsa, inspira al hom bre re­
flexivo la im pasibilidad con q u e , personas tenidas por 
ilustradas, pero ajenas á 'la  ciencia, leen uno y otro dia 
6.S0S pom posos anuncios, creyendo de buena fé la infali­
bilidad de algiinos-rem edios com o'Específicos y teniendo 
á otros com o una panacea universal; y iri-iteza á iñaé de 
lá.slifu^ inspira el verlos acudir eií busca de 'e llos  (?Ú5 
pildoras y  ungüento de Ilolloway. el aceite dc 'bellbtas 
con savia de coco ecuatorial, ¡yor ejemplo) desoyéndo los 
consejos de prácticos ju iciosos para hállar muchas veces 
en lugar de la curación ó alivio de sus enferm edades, 
la exacerbación de las mismas ; ó ' cuando rñénos', por 
la insuliciencia del rem edio, la pérdida de ún tiem po pre­
cioso en que pudiera habei’se empleado, un tratamiento 
oportuno, en vez de haber perm anecido cruzados de 'b rá - 
zos ante el supuesto especifico , verdadero ídolo  ante 
quien se postra la candidez del Vulgo.

Ahora bien: si este m odo de proceder por parte de 
hom bres cstraños á la ciencia nos Instiina y cnlrístece, n o ' 
puede menos Je embargar nuestro espirilu otra clase de 
afectos, cuando vernos á profesores entendidos fam iliari­
zarse más de lo que debieran con esos medicamentos 
exóticos y poco conocidos, acaso jior satisfacer las exi­
gencias de la m oda, ceréenando poco  á poco de su form u­
lario aquellos otros recomendadísiinos en la práctica; pero 
tan conocidos y vulgares, que contrastan con los epítetos 
rim bom bantes y campanudos de aquellos.

No es mi ánim o, com o ya llevo dicho, censurar ni re­
motamente á ningún profesor, y si solo poner de relieve 
la demasiada frecuencia con  que recurren algunos á esa 
clase de rem edios. Mas sin em bargo de reconocer que los 
m édicos que siguen este cam ino lo harán convencidos de 
la bondaij de m uchos de ellos en determinados casos; 
com o quiera que este proceder va haciendo olvidar poco 
á poco aíjuellos, de que la práctica com ún reporta in ­
mensos beneficios desde hace largos años, parece lógico  
deducir si á más de aquel convencim iento hará cierto 
papel aquella veleidosa deidad á quien hay que rendir 
parias, so pena de exponerse á perder la necesaria clien­
tela para hacer frente á las más precisas necesidades en 
los desventurados tiem pos que correm os. No de otra 
manera se esplica el por qué se emplean hoy con tanta 
prodigalidad los medicam entos nuevos, teniendo, com o 
tenemos, muchísim os y muy buenos de Indas clase.?, 
cuyas propieclades fisiológico íerapéuficas nos son bien 
conocidas: y á la verdad, ¿no contam os, por ejem plo, desde 
el aceite de ricino y el maná hasta las coloquiniidas- j  ia 
gulagamha, una porción de purgantes, entre los cuales 
podem os elegir el m ejor indicado, y graduar debidamente 
sus dosis, según las diferenles circunstancias del enfehno, 
puesto que conocem os perfectamente la.s propiedades de 
esas sustancias? ¿No tenemos desde el regaliz y la goma 
arábiga hasta los preparados antimoniales m uchos espec- 
torantes, que podem os administrar del m odo que creamos 
más oporUinoV ¿No tenemos... ? Pero á qué insistir sobre 
este particular, cuando sabemos todos el gran arsenal te­
rapéutico con que contam os, y del cual hemos sacado cien 
y cien veces las bien templadas armas con que hemos 
com haiido diferentes enfermedades? Pues si esto es asi, 
¿por qué hay ese empeño en irles relegando al olv ido, 
sihlituyéiidoles por otros medicamentos cuya com posi­
ción nos es las más d élas veces descouorida?

Triste, pero preciso es confesarlo: la causa de ese proce­
der emana en su mayor parle del tem or que lienen los 
profesores de pasar por rutinarios y poco ilustrados si no 
prescrilien ensus recelas los medicamentos más modernos 
y á son de trompeta celebrados: la causa hay que buscar­
la también, com o iiiieda dicho, en ia moda que todo lo
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avasalla y jusliSea en eetó época agitada y turbulenta, y 
que lia penetrado también cutre los médicos con lodo cl 
despotismo que acostumbra, dictando á su capricho leyes 
que deben ser obedecidas. ^

Y anaüzandi delenidamonicla lendt'nr.ia do la sociedad 
actual, parecería hasta cierto punto disculpatde la conduc­
ta de estos médicos, á no estar reñida como lo está con la 
digna majestad de su ejercicio; y solo estudiando super­
ficialmente la cuestión, os como so deduce desde luego que 
ganará mas en reputación el médico y pasará por más sa­
bio á los ojos del enfermo, de elevada posición sobre 
todo, cuando le ve^ emplear para combatir una enferme­
dad de ia piel por ejemplo, en vez <!e las vulgares prepa- 
í-aciones de azufre, arsénico y mercurio, con que la tra­
tan ventajosamente los mejores dérnialóiogos, los r/m- 
*iulos y el jarabe de Iniirocnlila osiáíica d« J. Lapioc. 
<No será ridiculo recelar para esta clase de cbftírmos 
<'ualquiera de los muchos espectoraiites que. tenemos 
com o el rnalvabisco. la polígala j)iidiend'> lomar la 
pluma y escribir pcc/orul de Lamouroiix ó bien la 
fdorodina del Di\ Vollis Brownc? ¡Y cuánto más salisftclio 
quedara el enfermo si en voz de prescribirle con Jas debi­
das pi«caucionesó advertencias, entreoíros muchos pur­
gantes, el crernor tártaro, Ja magnesia y las hojas de sen, 
■le recela las pildoras purgantes del l)r. Dehaiil, cuyacom- 
posición desconoce, pero yiiepuedey debo lomar y'digerir 

páctenle con los mejores alimenlos y los bebidas más 
lorUJicantcs. como el t-mo. café y lé. eligiendo la hora y la 
coñuda que más le. C07ivenga según su fuerza, su opctilo y 
sus ocupiicionusl ¡OÍi, este Iralamienlu inédito escómodij 
ogradahle y sublime! ¡el otro hijo de la medicina racio 
fjal que nmilita, discurre y analiza, es incómodo, (lesa»;rd- 
dable y ridiculo! ¡Veleidosa sociedad en que vivimos v 
calamitosos tiempos los que corren para la medicina v 
para los médicos! •'

nuitm al leer este aniciiio me califi- 
que de estacionario y poco amante de los adelantos de la 
Ciencia, crejeiidom e opm slo por lo tanto, á lodo lo nuevo 
grande y provechoso que Ja imprima im verdadero desar­
rollo. Necesario es por lo tanto, antes determinarle 

•apresurarme a manilestar que siempre rendiré el debido 
homenage a aquel progreso que esté basado en la obser 
vacion y la espericncia; pero no le rendiré jamás á ese 
otro pro:rcso aparente, frívolo y rutinario, que si alguna 
vez esta apoyado en aquellas bases, obedece las más al p rí • 
rilo de las innovaciones, y descansa sobie el egrJusivo em

en absoluto Ja cücacia de esos medica - 
memos* ya citados; creo por el contrario fjiie m  al-mnos 
cjsos podran ícv de cierla utilidad. Lo .¡iie si cen.siío e.s 
la demasiada Ireciieocia con que se empican, cuyo proce- 
;ícr es tanto más trascendental, cuantolj„o sé d r i c e n  
»n los mas sus elementos conslilulivos, y se rorre e! 
grave riesgo de que se empeore el enfermo por cuabniiera 
de ft los. Lslo es lo que no puedo menos de censurar 
mucho mas cuando veo predominar esta mamlia rulinarií 
•'Obre el estudio fílósoííco. basarlo en la iiiveslí.'. v 
conocimiento de los medicamentos, que es el emole, d í 
Mcmpre por los médicos juiciosos y rellexivos Y por más 
li.e sea duro, es preciso manifestaí „na y cieu veres ni e 

l;i severidad y lijesa de la doelrina y la esnerimcrlfain n 
trpetida, van cediendo, dcsgraciadauiente d  ranina -í i 
volubilidad do ios sistemas, á la insopnruible cliádiara y 
^ Is ignorancia supina y es preciso our C'iiiiiiicmau  ̂
■'egundad y íinneL. en vez de emíer' r *
C30S adelauto.s, que vioiicn á demostrar su indicada á h  
¡:«l)ccera de los enf. rmos. .Si así no lo Jnríimo. m J í  
llegar un día en rpie el medico ven destruido ei'templo 
ye la r.icm-ia, lemendo que cambiar su di'rnn v rm L ^ 

trajo de sacerdote por el abigarrado^ ridb lr^m  
•nas despreciable curandeL  '

Ca KIiOS M e STUK V M a IvZAL.

E X P O S IC IO N  Y  JU ICIO  CRITICO
DB LAS i

E S C U E L A S  H I S T O L Ó G I C A
FRANCESA Y AMANA,

POR D. FRANCISCO SOBRINO.
{6'oíi/immcioM,}

- ,0

En 1864 decía ei ilustre micrógrafo francés: «En ana- 
xtqinía general se llaman blastemas una especie de sustan- 
»cias amorfas, líquidas ó semi líquidas,'ya se bailen der- 
sramadas entre los elementos anatómicos preexistentes en 
»un tejido ó en una superficie, ya interpuestas entre los 
«eleinenlos que nacen á sus expen.sas, al paso que se van 
«produciendo en el seno ó en la superficie de un tejido.» 
«En el adulto el blastema proviene de los m m d e l  tejido 
«en donde se eiicnenlra; en cl embrión aun sin vasos , es 
«exudado por las rélulas embrionaria.^, ó resulta de la ]¡-
«quefaccion de c.slas células..... » «L oque se llama linfa
«¡dáslica es el tipo de las blastemas accidentales ó paloló- 
«gicas (l).« Según parece, esta opinión modifica poco las 
emitidas por Vogel y líenle entre otros histólogos alema­
nes, fieles á la doctrina de libre formación de Schwann. 
Como luego veremos, la teoría de la organización del blas­
tema y de ios exúdalos lia sufrido un rudo ataque en es­
tos últinios tiempos, y esto lia debido contribuir á que 
M. Kobiii baya introducido alguna modificación en sus 
opiniones, que le separa algtin tanto de la doctrina di* 
Scbwanri ó más bien de la teoría de los exúdalos dc'líenle 
y Vogel. En 18G8 y 1870 se expresa a s i: «Los blastema.-' 
«son proporchmadijs por los e/emenlos y no dircctaineule 
«por el plasma sanguíneo lo mismo en él adulto que en cl 
r‘ einbrion aun sin vasos (2).» Las palabras que nos liemos 
lomado ja lilierlad de subrayar están en Jbigranle contra­
dicción con )o que respecto al mismo asunto exponía mon- 
sieur Robiii en 1805.

No son estas las únicas fonlradiceiones qnepudiéramos 
Iiaccr notar entre las opiniones expuestas por el jefe déla 
escuela hislológica íraricosa en diversas épocas; pero estas 
merecen llamar especialmente nuestra atención, ya por lo. 
coincidencia de attibuir una importancia que nunca ha­
bían negado Vogel y líenle á la intervención de los ele­
mentos, después de Jos trabajos de varios histólogos a’e- 
manc.s, e.specialineiite Vircliow, en virtud de los cuale.'se 
modificó profundamente la doctrina de Schwanii. va tam­
bién porque, cosa singular, eii estos cinco últimos años, 
cuando M. Uobin cambia sus opiniones en un sentido que 
le acercaba algo de la doctrina expuesta por V ircliow , al 
menos respecto á la signilieaciou de los elcmontos anti­
guos en la producción de otros nuevos, es prccisamcrue 
cuando nuevo.-t experimentos, liechos por Colniioim , v 
que citaremos'(v. ¡tag. 82). dan uua importancia á la exu­
dación plásiiea, que en verdad justifica las liijtúlesis anti­
guas de Jlunler y las previsiones de Koüiker, Henle y Vo- 
gel cuando pensaban en las dificultades de explicarla for­
mación del pus.

Porlo demás, béaquí expuesta por cl mismo la actual 
doctrina de Cli, Robín sóbrela formación de los elemen­
tos anatómicos; «La gencrat-ioii de un nuevo organismo 
«se verifica jmr naciiriiento de los elementos anatómicos 
»eii el óvulo; cl crecirnienl.o de cada uno de los órganos 
«del orgaiiisiijo y de lodo cl organismo, se veriíio  por 
«nacimienlo.de elementos analóinir.os en el sér que deriva 
«del óvulo combinado con el desarrollo individual de cada 
«uno de e>los elementos.......................................................

(1 ) JJicíifi/inirc d o  M e d . C k tr . P h a rm .., e t c . ,  par Jtobin et 
Littre. — l'nrís, 1 S({.". — A rt. lüiistcnio.

liy>h''M.— P r o g r a > i m e d u  c o n r s  d 'J i i j to lo y ie .— V o v h , 1870, 
pyg. 41, y Áiuitoiniv inici'Oicepigue, — Elciuenti uun(oviú/ues.— 
Tari:., 18ÜS.
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«L os elem entos que no han podido naeer del vitellus, 
«nacen con auxilio y á expensas de  los m ateriales, lom a - 
«das m olécula á molécula de la madre ó  del m edio am-
«biente.

«La aparición gradual de nuevos elem entos continúan 
»en  los animales y vegetales ya form ados lo mism o que 
»en  el em brión. É.sto es lo  que se verilica en los anima- 
» k s  en la superficie de la p iel y de las m ucosas.» . .

«L os principios inm ediatos formados fuera de un ele- 
ám enlo, desde que ha alcanzado un grado m áxim o de 
•desarrollo, son los que considerados sinlélicam enle en 
»su con junto com o un todo tem poralm ente distinto de 
«las i artes am bientes, reciben  el nom bre de hlasiemas. 
*A medida que tiene lugar su formación , estos prinei- 
«p íos no pueden m énos do asociarse moléculamente en 
•una sustancia amorfa ó figurada, semejante á la de com - 
«posicion inm ediata análoga, que ha sido la condición 
«esencial de la form ación  de estos mism os prin ci-
«p io s (I ) .»  . .

A un tiem po com batirem os estos conceptos, limitan 
dorios ahora á continuar esponiendo hislóficaraente, y 
después de  este salto cron ológ ico  (jue hem os hecho para 
dar á con ocer la teoría de la libre form ación, las m udifi' 
caciones que ha sufrido la doctrina de Schw ann.

Esta ha sido muy atacada casi desde el mom ento de 
su aparición. R e ich ert(i8 4 0 ) manifiesta ya q u e e n c l em ­
brión no ha podido descubrir el cito-blastem a (2) de 
Schw ann. Bergmann (18-Íl) di muestra la im portancia  de 
la segm entación, considerándola com o un m edio de m ul­
tiplicación de los elem entos en el ernbrion (3 ). Uno de 
los ataques más vehementes á la teoría de su form ación 
libre  fué el que planteó K olliker (1844), dem ostrando: 
l . “ que todas las células em brionales derivan de las esfe­
ras de segm entación; 2 .” afirmando (aunque sin dem os­
trarlo) que las células en el adulto son descendientes d i­
rectas de las eslieras de segm entación ; 3.* que todas las 
larteselem enla ’ es del organism o provienen de las cé lu - 
as (4). Sin em bargo, K ollik er, com o la m ayor parte de los 
listólogos, dudaron que estas teorías fuesen suficientes 
para esplicar la form ación del pus y otras producciones 
patológicas consecutivas á las exudaciones, y en este ter­
reno no podía negarse el valor que tenían las esplicaeio- 
nes de V ogel y líen le. V og t. que en 1 8 4 1 -i8 i2  había 
apoyado el m odo de ver de Schw ann, rechaza más tarde 
su teoría en un notable trabajo que hem os tenido ya oca­
sión de citar (pág. 34). En las proposiciones 7 .“ y 8." de las 
que reasum en su trabajo, se espresa en estos términos: 
«7 . 'Las esleras de segmentación que resultan del fraccio- 
*nam iento, se rodean de membranas propias á partir de 
«la división en 24  esferas; las esferas se convienen  en- 
« lo n cese n  verdaderas células; 8 .‘ La teoría de M il. Sclilei- 
«den  y Schwann no es aplicable de ningún m odo á la for- 
«m acion  de las células que com ponen el embrión de los 
«A cleones.»

Si resultados positivos y  observaciones inequívocas po­
dían aducirse contra la teoría de Schwann respecto a la 
form ación de las células en el em brión (5), no podía , sin 
em bargo, explicarse á no ser por una deducción más ó 
ménos lógica, que lo mismo debia verificarse en la p r o ­
ducción de elementos y tejidos en el animal ya desarrolla­
do, y sobre esto existían dudas que, en verdad, no podian 
desvanecerse por com pleto, y que contribuyeron no poco

(1) R o b í n . m ic r o g c o p iq n e , — E l e m e n t s  a n a to m i -  
q u e s , Pnris, 18C8, pág. 36 y 37.

(2) I Í e i c h e r t E 7 i t K Í c M u n g  d e tM 'tr 'b e l th ie ^ 'e ,^ k ^ , 135.
(3 ) M t i l l e r  Á r c h i v ,  1841, pág. 89.
(4 ) Kolliker.—E n tiv i c k e ln g  d e r  cejph a lo j> od en , pág, 11, 129 

y  140.
(3) "Véase en C om p fex  r e n d v x  d e  V A c a d e m ie , t e a n c e  d u  2 

jVors, 1846,el ju icio  emitido por MM. Flourciis, Valenciennes 
y  Milnc Edwards en vista de la memoria de M. V ogt y  de las 
preparaciones presentadas para su demostración.

á dar fuerza y sostener la doctrina de  los exudatos y  de 
los blastemas.

V irchow  fué el que por m edio de  observaciones que n o  
fueron recliazadas hizo el notable descubrim iento que di6 
el último golpe ó las opiniones que sostenían la form ación 
libre El hizo notar la parte que toma el tejido conjuntivo 
en la form ación patológica de las células. Iiaciendo exten­
sivas sus dem ostraciones á la médula del cartílago y de 
los Imesos y á los depósitos periósticqs (I). Las teorías así 
fisiológicas com o patológicas de V irch ow  no han sido 
aceptadas en su totalidad en Alem ania, pero las que se 
refieren á la form ación de los elementos anatómicos han 
encontrado una general acogida, y la popularidad que en 
la época de su publicación Im adquirido una célebre obra 
de este profesor (2) que no es más que una brevísima ex­
posición y resúmen ordenado de sus notables trabajos 
hasta entonces, ha contribu ido no poco á generalizar en 
Francia, y aun en España, las ideas sostenidas por un 
gran núm ero de histólogos alemanes, pero á la vez p re ­
sentando ciertos puntos vulnerables, tales com o el que se 
refiere, á la estruclura celular de que ya hem os hablado, 
ha dado lugar á que se formase una idea incom pleta ó  in ­
exacta del valor y alcance de la escuela histológica alem a­
na, de la cual no es representante en absoluto ninguno de 
los hom bres notables que llevam os citados. No puede ne­
garse, de todos m odos, que la posición que ocupa V irchow  
en la enseñanza de la facultad de medicina de Berlin. sus nii- 
m erosos trabajos esparcidos en varias publicaciones c ien ­
tíficas europeas, sus cualidades com o profesor, escritor y 
hom bre público  y las m uchas'y  notabilísimas obras que 
lleva dadas á luz sobre m edicina, han contribuido en alto 
grado á dar á este sábio una im portancia que nos parece 
ridículo intentar dism inuir con críticas y ataques desü- 
luiJos de fundamento sólido. En las ciencias de ob.serva- 
cion no puede enunciarse ningún ju ic io  con  el carácter de 
verdad inm utable, porque los progresos científicos, en el 
confuso torbellino de ideas que h oy  se agita con  espanto­
sa rapidez, lanzan en el abismo del olvido y en m uy c o r ­
to espacio de tiem po las teorías que no há m ucho eran 
consideradas com o bases inconcusas del conocim iento.

Y  bien; esto ha sucedido en histología respecto á la 
cuestión que nos ocupa.^A la linfa plástica sucedió el blas­
tema, á éste la proliferación celular del tejido conjuntivo, 
matriz de toda neoplasia, y hoy (desde luego com o hecho 
demostrado para ciertas form aciones patológicas), acep­
tando casi las antiguas teorías humoristas, se reconoce á 
la sangre com o el vehícu lo, in specie, más importante de 
los elementos de las neoplasias. Los experimentos de 
Colnhein (3) han venido á modificar esencialmente las n o­
ciones que se tenían admitidas de la supuración, y por 
consiguiente, las relativas á la cicatrización y regenera­
ción  d é lo s  tejidos. Colnhein ha dem ostrado(1867) que 
los glóbulos de pus son en su m ayor parle glóbulos blan­
cos de la sangre extravasados. Las hemorragias per diape- 
deum, negadas terminantemente por líen le  y la mayoría 
de los palologislas m odernos, no son sino un hecho que 
se verifica á pesar de la integridad de los capilares. Con­
fesemos, sin em bargo, que ningún hecho ni observación 
adquiridos son estériles á la ciencia, y que siem pre dista- 
tará mucho la explicación fundada y razonada de Us teo­
rías modernas que en últim o resultado tienden á armoni­
zarse entre s i , de los fundamentos hipotéticos de una 
ciencia basada en los principios de lu filosofía esco- 
lásiica.

El esperimento de Colnheim está reducido á la observa­
ción  directa por m edio del m icroscóp io  de lo que pasa en 
el mesenlerio de una rana viva extendido conveniente­
mente en una pieza circular de corch o  en forma de anilló­
se ven dilatarse las venas (una vez irritado el logido) y
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(t) V ilr z lu v ffe r  V e r ? ia n d lu n g en  d e r  P h ix .  v n d  M c d -  
cAa/r.—Tom o ÍI, p. IBO.

L a  P a t h o lo g ie  c e l lu l a i r e .
(3) Vire?i07P'ft A r c h i v .—Tom o XT, pág. 1.‘

O e t e lh -

Ayuntamiento de Madrid



EL SIG LO  M EDICO. 25

os y de

; que no 
que di6 
rmacion 
njuntivo 
y ex ten- 
3go y de 
Orias asi 
>an sido 
3 que se 
eos han 

que en 
)re obra 
5ima ex­
trabajos 
iHzar en 
por un 

iei pre- 
) que se 
labiado, 
:ta ó in- 
i alema* 
guno de 
lede ne- 
^irchow 
, susnu- 
es cien- 
critor y 
ras que 
I en alio 
i parece 
■i desU- 
ibserva* 
ácter de 
is, en el 
ispanto- 
uy cor­
lo eran 
eiito. ■ 
to á la 
el blas' 
untivo,
) hecho 
I, acep- 
onoce á 
inte de 
líos de 
las no- 
. y por 
genera- 
87) que 
s blan- 
■ diape- 
layoria 
;ho que 
5. Con- 
rvacion 
i distá­
is teo- 
rmoni- 
de una , 

esco-

jserva- 
lasa en 
iiiente- 
anillo. 
gido) y

Qeíellt-

los glóbulos blanco» detenerse en la superficie interna de 
las paredes vasculares mientras que los glóbulos rojos s i ­
guen aun sus m ovim ientos en el centro. Los glóbulos blan­
cos pasan á travós de la membrana vascular, prolongando 
su masa en form a de una aguda apólisis que penetra di­
cha membrana por los intersticios (stom ata) celulares, 
saliendo al exterior, en donde aumenta de volum en atra­
yendo háciasí una especie de istm o ó puente toda la sus­
tancia de la célula. Una vez fuera de los vasos, siguen 
m oviéndose los glóbulos blancos á beneficio de sus d e fo r ­
m aciones amiloideas, observándose que siguen con  pre­
ferencia el cam ino que se les traza por m edio de nuevas 
irritaciones en el tegido. De e.sle m odo se agrupan y 
aumentan más y más en núm ero y forman una cierta can­
tidad del legidü conjuntivo em brional que es punto de 
partida de cambio.s ulteriores.

Los descubrim ientos de Colnlieim no pueden oponerse 
á la teoría de la form ación celular por generación directa 
de otras células, l . “ , porque no se prejuzga el origen de 
los glóbulos blancos de la sangre; 2 ." , porque aun en las 
formaciones patológicas acompañadas de supuración se 
cree que los glóbulos purulento.s y los elementos del legi- 
do  son generadores de elementos nuevos (Stricker). Sobre 
esto v. más adelante pág. 112.

Hechas las anteriores indicaciones históricas poilremos 
reasumir en breves término.s lo que actualmente caracte­
riza ambas escuelas respecto á la form ación ú origen de 
los elementos anatóm icos.

Escuela histológica francesa.~}>\. t h .  R obin  que no 
niega el origen de las célula.? prim ordiales del em brión 
por segmentación y qne admite la transform ación com o 
m edio de origen de los llamados por él elem entos produc­
tos, considera com o m odo com ún de form ación de los ele­
mentos constituyentes en los animales la generaclm nue­
va espontánea en el blastema que resulta de la liquefac­
ción  de las células embrionarias, ó de los principios inm e­
diatos form ados fuera tic uu elem ento desde que ha alcan­
zado su grado máxim o de desarrollo.

Escuela histológica alemana. Niega la generación nue­
va espontánea en los líquidos ó sustancias amorfas cual- 
guiera que sea su origen, y admite com o m edio único de 
origen y form ación de las células {elem entos anatómicos) 
la generación directa, ya se verifique por l‘l■acc(onam¡enlo 
6 emisión de las células existentes (división, germ inación 
ó  endogenesis), representando tas metamórfosis ó  ca m ­
bios de forma y caractéres. períodos del desarrollo ce ­
lular.

A l com batirlas teorías de form ación de los elem entos 
pertenecientes á la escuela francesa, con el nombre, de 
Generación nueva espontánea, que tom am os de Mr. R o ­
bin (1) debem os hacer antes algunas indicaciones im ­
portantes. I.® Una de las circunstancias que ha influido 
poderosam ente en la generalización de la doctrina que 
admite la reproducción de lo.s elementos anatómicos por 
generación directa de otros semejantes á ellos, ha sido la 
dem ostración, llevada á cabo porPasteur en Francia, in i­
ciada por Schultz y Scliwann en Alemania, dequ e ningún 
organism o nace de sustancias inorgánicas, ni de las orgá­
nicas en descom posición. Aun cuando antes de la sanción 
dada en parte por la Academ ia francesa á los esperimen- 
los de Pasleur (2), ya se había rechazado la form ación ce ­
lular libre, la citadi demostración que es un fecundo epi­
sodio de las glorias científicas de Francia vino á afirm ar 
la Opinión de los liislólogos. 2 .“ Los má-̂ ? acérrimos por- 
lidarios de Robin niegan la analogía que se quiere atri­
buir entre la helerogenia y la formación libre, y con  efecto, 
esta analogía no puede admitirse sin muchas restricciones; 
com o en este punto nos haya llamado la atención alguna 
afirmación hecha por el mism o Ch. Roliin, creem os opor­
tuno dedicar un breve exámen á esta cuestión.

(1) Hictionaire de Med. Chir, iPharvi.ae llobin et Liítrc 
*rí. Cellulaire.

(2) Compte»renÍH$deVAcadcm)e des c t e n c f s ,  Beaijcedefi Fe-
rrier, i8fiü. '

El D r. Onirnus, prosélito declarado y acérrim o defensor 
de las doctrinas de M r. R obin , d ice así: «E s necesario 
ndisUnguir bien la génesis espontánea de im  elemento 
»analóm ico en un blastem a, de la generación espontánea 
’>ó helerogenia propiamente dicha. El blastema se forma 
»en la econom ía y proviene directamente de la sustancia 
«organizada viviente, el elem ento anatómico que rwce 
«allí no es más que una m.'iaifestacion nueva de la vida; 
»e s  la materia viva amorfa que toma form a. En el segumlo 
«caso , al contrario, el fenóm eno es com pletam ente dife- 
sren le , porque el ser nuevo difiere por todos concepto» 
«de los elem entos de donde proviene, y , además nace en 
«el .seno de una sustancia organizada, es verdad, pero
■ que no tiene vida.» ( l )  Estos razonamientos tienen, en 
nuestro concepto, algún valor. M r. Onirnus, aduce en 
favor de la teor ía de la form ación libre otros argumentos 
d eq u e  tendrem os (jue ocuparnos más adelante. Pero lo 
singular en e.stc asunto es q u c M r .C li .  Robin emplea para 
defender su form aciou libre  en los blastemas, razones q u e  
están en oposición  cotilas de su discípulo. D iceM r.R ob ín : 
«T odos estos hechos, concernientes á la génesis de los ele- 
«m eiilos anatóm icos, son del m ism o orden que los qne 
«confirm ándolos en lodos sus pum os han sido descubier- 
»tos por Mr. T récu l.»  (2) Y bien, Mr. Trécul (5) cree haber 
demo.slrado que «el nacim iento de plántulas am iliferas en 
»e,l interior de las células vegetales está puesto fuera de 
«toda duda.» Además de esta consecuencia particular, de­
duce de sus experiencias Mr. T récu l que «la materia o r-
■ gánica contenida en ciertas células puede iraslórm arse, 
«durante la putrefacción, en cuerpos vivos de naturaleza 
»m u y  diferente de la especie generatriz.»

Pero esto es ni más ni menos una verdadera h eteroge- 
nia, y sin discutir ahora la exactitud de los hechos obser­
vados por Mr. Trécul ni su interpretación, nos parece que 
no es esta la m ejor defensa que puede  hacerse de la leorifc 
de la libre  form ación celular.

(Se continuará.)

SECCION PRÁCTICA.

Reum a de las paredes torácicas, sim ulando una lesión  
orgáa ica  del corazón .

M. I I . , de cuarenta y nueve años de ed a d , soltera, na­
tural de Cercedilla, provincia de Madrid, residente siem ­
pre en el pueblo de su naturaleza, de tem peram ento ner­
v ioso, buena constitución , sin marcada idiosincrasia, buen 
género de vida y dedicada á las ocupaciones propias de su 
sexo, en su infancia no recuerda haber padecido de las 
enferm edades propias de esta época m as que el sarampión, 
del cual quedó com pletam ente curada.

Hay un antecedente patológico, de fam ilia, á nuestro 
Juicio, m u y digno de tenerse en cuenta, puesto que ha 
venido constituyendo uno de los síntovnasmás culm inan­
tes, y que ha dado más lugar á diagnosticar de una m a­
nera que no creem os siem pre acertada.

Su señor padre padecía i,on alguna frecuencia y por l i ­
geras causas, erisipelas laciales, y á la enferma dequ e tra­
tamos la ha venido sucediendo lo prop io ; es decir , c^ue no 
dudamos del carácter hereditario que tiene la afección 
mencionada, com o tam poco de que esta misma afección 
pueda sufrir una metástasis á las eslrem idades inferiores

(1) Elenients depUsiologie. par le Dr. Hermán, traducida 
dtíl alemaii al francos por ol Dr. Onirnus, pág. 481, una nota 
del traductor.

(2) Anatumic microscopique.— Elements aiiatomiqucs, pagl- 
na 37.

(3) Compif.i rendas de VAcainmie des seiences, tomo 61, pa­
gina 432.—Loa esperimentos do Mr. Trécul heciios en plan­
tas en putrefacción, no se especifican aquí por evitar prolm- 
dad, pero recoinondaroos la lectura de la Memoria presentada, 
y que apoya nuestra opinión.
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qu e hiciese creer á algún proí'eáor en la existencia de una 
lesión orgánica cardiaca, tomando aquella por un síntoma 
de esta última.

Pasemos ahora é dar. no una historia concienzuda de 
la enfermedad de esta señora, sino las ligeras indicaciones 
que la misma nos lia podido dar a cerca d a  las diversas 
opiniones que varios profesores que la han examinado han 
eniilidí*.

En 0  de Ocliihre de 1860, á consecuencia de una fuerte 
im presión m oral, se presentó tos y algo decaosan cio , ob ­
servando se volvía á reprodiirir (la los) por la mlluencia 
aunque ligera, del fr i '’ ; fue diagnosticada esta afección de 
bronquitis, y redió mediante el iullnjo del jarabe de 
hipofosíil.0 de cal y la leche de b u rra , y muy particular 
mente de e.sla última, según observación de la enferma. 
Convaleciente aun. y hacia el mes de Febrero del 70 
puesuo recuerda con toda exactitud) s?. presentó una lie­

bre gástrica, que adquirió más tarde la ' form a tifoidea, 
aun cuando parece iio llegó á ser muy grave; al term i­
narse presentó e! edema d é la s  eslreinidades inferiores, 
que perm aneció durante algunos meses, aun cuando en 
poca escala.

Eli 1 ." de A gosto, sialiendose con  grande .irritación y 
tenesmo á consecuencia d e lc a lo r .s e  d ió un b a fn  de 
•asiento, y cree que el estar el agua duna temperatura algo 
IVia la [irodiijo una liebre efempra, puesto que solo duró 
Ja nociiü y terminó con esto el estado rnorboso que liabia 
producido.

Reconocida después por otro profesor, creyó en la exis­
tencia d(*l m im a  é indicó la conveniencia de los baños ter­
males re  Al llama de Aragón, para los cuales .salió el 10 de
Setiem bre, dándose once baños generales con  afusiones
frias á la cabeza; volvióde los baños en muy buen oslado, 
y liabicndo cedido el edema de las es lm n id od es  in ferio­
res casi en su (olalidari, esfiecialm enle la izi¡uicrda. A los 
diez y seis días de ios bafios, c.̂  decir, á primeros do O c ­
tubre, se presentaron parótidas que cedieron algún lauto 
con el uso do la pomada d ;  belladona, y cinco d.a.s más 
larde una cririp'da facial, que iiit'M'csó el cuero cabrdlu lo 
y que no Megó á ¡idrjuirir el estado que anteriores veces. 
Se la dispuso en e! |)iimcr periodo de la enfermedad agua 
creinorizada, que habiendo escilado la l <s, hubo de su.s- 
penderse, propinándola el looc blanco y la leche de bar 
ra que calmaron bástanle aquella; dfeqm esse presentó 
litis inflamación de carácter erisipelatoso en las eslrem ida- 
dcs, la que oegim dejamos arriba in dcado, liizo creer al 
m ism o profesor que Inbia diagnosticado reum a, en la 
existencia de una lesión orgánica del corazón, aun cuamío 
no determinase cuál, pues un solo exárnen y lo difieil 
del diagnóstico diferencial, impedirían ac-iso fijar este 
de un m odo e.xaclo; mas dispuso la pomada de digi- 
talina á la región cardiaca, que prescrita en larórm iila 
cada ircshora.s, no se llegóá  dar, por indicación del m ií- 
nio en luiion di'l titular, sino cada tres dia-'; exulorios á 
la parte interna de ambas piernas, en cuyos sitios no lie - 
garon á ponerse y si en los brazos. En este tiempo se pre­
sentó una inllninacion m ayor aun que la anterior, y que 
lomada por crisis favorable por el m édico de cabecera, 
d ió lugar á que se suspendiese la m cdicac on.

El 10 de Noviem bre, otro profesor, que liasta entonces 
no había lom ado parle, exam iiiódetenidainenteála enfer­
ma, y no halló, á su ju ic io , ma.s que !a erisipela de las 
eslrem idades. j>Rrosin caráct r alguno que la hiciese s in ­
tomática de ninguna otra afección.

P ocos di-is después volvió á examinarla el profe-sor <|ue 
había tenido duleriormenle dos diversas opiniones, y d ijo 
liailarla en com pleto estado de salud.

Hasta aquí los antecedentes que la enferma nos lia su­
ministrado.

En 12 de liiciom bre se hizo cargo de la titular el que 
suscribe, y poco de?pues hubo ocasión de ver á Ja enfer­
ma de que venimos tratando, la cual presentaba el estado 
siguienlet rehallaba postrada en el Jecho, en decúbito su - 
mno, siendo doloroso y casi im posible  el L leral derecho,

y en la parle correspondiente á la cara convexa del liígada 
sentía dolor; mostrándose de una manera evidente, por la 
palpación, el estado dein farlo  dedicha cara; estreñimiento 
y anorexia: creim os existía una hepatitis de la cara convexa 
y dispusim os al sitio del dolor una pomada calm ante re­
solutiva y unas pildoras com puestas de escam onea, acíbar 
y ruibarbo. Cedió bastante á este tralam im to aun cuando 
se presentó de tiem po en tiem po el dolor indicado, y para 
el cual desecham os la evacuación sanguínea local, que sin 
v erá  la enferma indicó la familia otro m édico, atendiendo 
al estado de  debilidad en que se encontraba, y á que más 
adelante desapareció el d o lo r , insistiendo en el uso de la 
pomada arriba indicada.

E q 25 de Marzo del 71, y con m otivo  de un susto, se 
presentaron fuertes palpitaciones del corazón, que tuvimos 
ocasión de observar muy poco  tiem po después de la causa 
que las liabia producido, y que en cinco minutos variaron 
de carácter é intensidad, pues al principiar nuestra observa­
ción , á causa sin duda del tem or que en esta señora produce 
siem pre la sola idea d é la  lesión cardiaca, fueron intensísi­
mas, y el dejar pasar algún tiem po y las frases que con el 
objeto dccidm ar su agitación la d iiijim ós, fueron suficien­
tes para que disminuyeran después de una maiiéira notable. 
No creyéndolas sinLomáLicas de lesión alguna y sí solo 
com o puramente nerviosas y com o  un esceso de irritabi­
lidad, nada dispusim os mas que infusiones anliespasmó- 
dicas.

Fundam os nuestra opinión en que estas palpitaciones,
en prim er lugar, no son constantes y creem os que en
cualquiera lesión lo serian, y además, si era, por ejem­
p lo , una hipertrofia, la auscultación nos daría un latido 
que no hem os podido observar y si cualquiera de las 
otras, tal com o la insuficiencia valvular, un ruido pecu­
liar y que no creem os existe. P oro ira  parleni son de una 
manera tal q u e iin p id iii á la enferma para nada, ni e.sla 
especie de cscitacioii nervios.i existo s'em pre en la región 
precordial, puesto que se presenta á veces en ia región 
escapular del m ism o lado ó en alguna otra; liay además 
ocasiones en las que llamada la escitacion á otro punto do 
la econom ía, de.saparece de aquel com o sucedió el 20 do 
Junio en que, á consecuencia de una ligera perturbación 
gástrica, subsiguiente á una em oción  anteriormente reci­
bida, se produjo una lipotim ia y seguidaraenlo d  vóm ito: 
presenciamos esta escena y viinor, lo  que era natural su ­
cediese, pero nada después por parle del centro circu lato­
rio, Unto, que aseguró la enferm a, apenas pasado el es­
tado indicado, que n ida de particular seiilia en aquella 
región. Se han dispuesto fricciones ligeramente sedantes 
que nos han producido buen resultado, desapareciendo á 
veces toda sensación: creem os que á no ser estos sínto­
mas puramente nerviosos, no responderían deiina manera 
favorable á este iralam iento. D ebem os observar que d u ­
rante el curso de esta afección se han presentado dolores 
de carácter reum ático en am bas estremidades inferiores, 
cediendo mediante el uso de losm cdicam enlosapropiados.

Quisiéram os abstenernos de form ular conclirsiones que 
nos hiciesen deU-nninar un diagnóstico, que aumentando 
el núm ero de los que hasta aquí ge hicieron, fuese un 
error más; á nuestro ju ic io  crcemo.s en la existencia-de uii 
reumatismo j que ha venido determinando las rep e li­
das erisipelas, y que coincide con  las patpit ciones ner­
viosas del corazón, que tan bien simulan lesiones orgá­
nicas; y que reunidos en un m ism o siigeto ambos estados 
m orbosos hacen aparecer anlc la c,sciLadu imaginación do 
la enferma, lo  que creem os no existe.

Hidjiendo una excitación nerviosa en las paredes dol 
pecho, en la región precon lia l, una vez establecido ese 
estím ulo puede haber lijado allí su asiento la afección 
reumática, tanto, que cuando desaparece de ese sitio es 
cuando se ha presentado en cualquier otro punto déla  
región torácica ó en las extrem idades inferiores.

Visto el resultado de los baños de Alhama, creemos 
debe iiisistirse en ellos y no dudam os de su éxito.

Destinadas es'as ligeras indicaciones á servir, mejor
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que la esplicadon  de la epferma, de guía á otro profesor, 
las terminamos rogándole ilustre nuestra hum ilde opinión 
y dispensándonos lo desaliñado de nuestro escrito.

Hasta aquí lo  que en Junio del 71 éscribim os; véase 
ahora la opinión de los-respetables profesores que la exa­
minaron después:

«Ni por la auscultación, ni por la perousíó;i', ni por 
ningún m edio esploratorio, he descubierto'en la señora ¿e  
esta consulta, signos de lesión orgánica del corazón. Sus 
palpitaciones parecen nerviosas y. dependientes de una' 
diátesis renmáuca, y más todavía del tem peram ento ner­
vioso y carácter detnasiado im presionable qué tiene'la 
enferma. El edema de los maléolos tam poco pareije pro­
ceder del centro circulatorio j sino de otra .causa que 
acaso sea el estado de su sangre demasiado sero,¡?a.

Plan ciifÉrtfyo.
1. ® So abstendrá del ca fé , de lico res , de los vinos 

fuertes, y en general de toda bebida y do todo alimento 
má.-? ó menos estimulante del corazón.

2 . '* Procurará evitar lodo .ejercicio violento y toda 
einocion, moral fuerte.

5 .° Se vestirá interiormente de lana en tiem po frío, y 
de algodón eii tiem po caliente.

•I.® Evitará en todo tiempo el oiifriam ienío de la pi«l 
y las humedades.

5.® En Julio y en Setiem bre tom ará baños termales 
en Alhaiiia de A ragón, bebiendo además el agua mine­
ral.— En cada temporada touiará de nueve á doce baños

0. Para calmar las palpitaciones ó cualquier dolor en 
a región precordial se dará fricciones con  ia pomada de 

btíljadona ó la de c'oroforrno. .
7 . ° Por espacio de quince dias, tomará á temporadas, 

(-“uyo núm ero y frecuencia determinará su m édico se­
gún lo que observase en e lla , píldoras com puestas cada

de un grano de e.xlraclo de acónito y otro de polvos 
de digital. Cada dia tomará dos pildoras; una por la ma­
ñana en ayunas y otra por la larde, cinco horas después 
de haber com ido.

8 .  ° tlonvendrá mejorar la sangre y la constitución de 
psta enferma por m edio de le ch e s , huevo.S', carnes y de- 
ínas aliineiitos á propósito , así com o por los demás m e­
dios higiénicos conducentes.

Madrid oü de Junio de 18 /1 .
Hu. José Seco Baldor .

. No hay fenóm enosclínicos ni físicos que justiíiquen ia 
ftxislencia de la lesión orgánica de! corazón , ni tam poco 
de aneurisma aórtico.

Los antecedentes de la enferma me inclinan á adm ilir 
desde luego un hisl.eristru) poco intenso, asociado al reuiria 
niu^cular, y tal ve-z á un herpe:i.>ímo re[)reseniado por las 

que en e-̂ la señora pu'lii.Tiin ser manifestaciones 
cutáneas reuinálicas, ólluxioneS alteríianlcs dirigida^ á los 
l^guim'ntqs. aunque subordinadas á la {liát’-^is reumática, 
ooy  de opinión que haga uso de las aguas y baños de A l-  
naina de Aragón, y si no diesen reíiiHado , podrían ensa­
yarse en el o loñ o  próxim o la  ̂ liidro sulfiiriulas.

Madrid 1.* de Julio de 1871.
1 n. Asexsio

Desde que las anteriores páginas fueron escritas, aten­
diendo a la observación, prim ero del que suscribe y más 
tarde á la de los ilustrados compañeros que acabo de citar, 
mas de dos años han Iruscuirido, de lo.s cuales ha.-ta lu ce  
ocho mesus (por haber dejado aquella titular) no be tenido 
Ocasión de haber observado de una manera detenida la 
enferma en cuestión, y nada puedo añadir á lo que anle- 
n on n en le  liabia indicado. El Sr. .‘•'eco volvió á vi-r la en- 
terma y em itió la idea de que se hubiese presenlado algo 
de lesión caidiaca; después, desde que no sigo at cargo de 
esta enlcrnia, lia llegado á mi nolici.i que otra vez se ha 
necliü oh.-ervar por el referido pivfe.sor, pero úmi cuando 
uescuuozcü su actual Opinión no estoy muy lejos de adhe- 
iruie a la de que tal lesión pudiera prese'm arse, atendien­

do al estado del ánimo, que puede ser, en m i hum ilde jui* 
c ió , causa de lesiones de tan importante órgano.

Recas (Toledo) D iciem bre 1875.
Licdo. José Borrego.»

PRENSA MEDICA.

M edio sencillo de evitar lo s  vóm itos provocados por la 
tos en lo s  tísicos.■ o:i

La acción anestésica del brom uro de potasio sobre las 
fauces se habla utilizado por los cirujanos para practicar 
operacíon'es delicadas en esta región, tales com o la esta- 
filorafia.

El D r. Büsmet había aconsejado este medicam ento para 
com batir la tos de los tísicos, y principalm ente ios vóm i­
tos á que da lugar.

Hoy propone el Dr. W oillez para detener dichos vóm i­
tos, embadurnar la faringe con . un pincel em papado en 
una disolución concentrada de brom uro de potasio, com ­
puesto de uu tercio de dicha sustancia pura y dos de agua. 
El pincel separa rápidamente por la farin ge , antes de las 
com idas , recom endando al enferm o no especlore inm e­
diatamente.

Este medio ha detenido muy pronto los vóm itos desde 
la prim era aplicación en cuatro enferm os. Otra v ez , su 
acción ha sido m enos iurnediaia , pero tam bién favorable.

Los hechos espuesios por este profesor ofrecen el no­
table resultado de que , en nueve tísicos que vomitaban 
liabitiaalmenle después de com er, se ha practicado esta 
maniobra 52 veces, habiéndose notado que solo  siete ve­
ces hubo un vóm ito después de la com ida.

Es probable que el em pleo del brom uro de potasio bajo 
esta form a, preste otros servicios de im portancia (contra 
los vómitos de la inanición , del em barazo, etc.); o fre ­
ciendo en lodos los casos la ventaja de ser sencillo, de fá­
cil aplicación y exento de inconvenientes.

Torsión  del Íleon tratada por la  electricidad.
Un mozo de2.8 años, que padecía de algún tiem po atrás 

trastornos gastro intestinales, á consecuencia de desarre­
glos en la alim entación , fué acom etido el 5 de Mayo 
de 1869, después de una com ida escesiva, por dolores ab­
dominales fugaces, náuseas, malestar y v óm itos , que le 
obligaron á entrar en el hospital. En los pulm ones, el co ­
razón, el hígado y el bazo, no se observaba nada anormal. 
El abdom en se hallabi deprim ido; la palpación era en él 
muy dolorosa. y denotaba un punto resistente, com pleta ­
mente inm óvil y de una forma oblonga en la parte infe­
rior de ia linea lateral derecha del om bligo , cerca déla  
región ileo-cecal. La percusión , que era dolorosa, daba allí 
un sonido oscu ro , mientras que en los dem ás puntos del 
abdom en ora claro y lleno. La temperatura, á 37“,5 , el 
pulso á 70, y 19 inspiraciones; la íisonomia muy descom ­
puesta, la lengua abultada y seca, polidipsia. Estreñimiento 
desde algunos dias atrás, vóm itos frecuentes de materias 
verdosas y do'ores abdominales intensos lié aquí su cua­
dro sintom ático.

Además de las varias emisiones sanguiñ‘éas y de la ad­
ministración de los drásticos más fuertes, tanto por la 
boca, com o en lavativas, el enferm o se agravó con sidera ­
blem ente en la tarJe del dia 9 ; los materiales del vóm ito 
preseritaliíui un color m oreno y un o lor osten-iblem ente 
IVcal; e l l o  los vóm itos fuerou ya esturcoráceos, y con 
ellos salió una lom briz. En este estado de cosas, los docto­
res Pertisiiii y Mucelli diagnosticaron una invaginación 
inleslinai, y pensaron, com o último recurso, en el m ercu­
rio metálico, antes d ecu y o  em pleo quisieron ensayar una 
corriente eleetro-m agnética.

Colocado el enfermo de lado, se le puso un excitador 
húm edo bajo la forma de placa metálica sobre el epigás-
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trio y sus cercanías, introduciendo el otro excitador en el 
recto, y aumentando poco á poco la corriente: los inú^scu- 
los abdominales se contrajeron con fuerzi, v el excilador 
interno producía sensaciones insoportables en la cavidad 
abdominal que obligaron á suspender la sesión. Media 
hora después los doloies abdominales disminuyeron, y al 
cabo de dos horas se produjo una abundante evacuación 
de materias pultáceas muy fétidas, que aliviaron de un 
modo indecib e al enfermo. Algunas horas después se re­
pitió la Operación eléctrica, obteniéndose luego evacua­
ciones albinas espontáneas que se repitieron durante la 
noche siguiente. El alivio continuo algunos dias favo­
recido por la acción de algunos purgantes ligeros, pero
*  _________ ^  ^  y k r t i  r v * * i  r 4 / k Í  m a r !  V i lconsecuencia de una infracción del régimen volvió a
ofrecer el mismo cuadro sintomático, no bastando ya en 
tonces las aplicaciones eléctricas de la vez anterior, ni la 
administración de 6 centigramos de morfina en las lava­
tivas alcanforadas, ni doce sanguijuelas al epigastrio. Siu 
embargo, con el aparato magnelo-elecLrico de Gaiffe se 
obtuvo, después de los indicados medios, un alivio ins­
tantáneo, pero que no bastó á librar al enfermo de la 
muerte. ,,

La auptosia hizo ver 3 centímetros y medio por enci­
ma de la válvula ileo-cecal una estrangulación por torsión 
del intestino Íleon sobre sí mismo.

Esta Observación que enseña una aplicación útil, aun­
que en este caso insuficiente, de la electricidad, ofrecía 
probablemente una buena ocasión para practicar la gas- 
irotomia, como hace observar muy bien l e  Bordeaux 
Médical.
Tratamiento de la fiebre tifoidea por medio de la dieta

hidrica.

indirectamente

Supongam os, dice el Dr. Luton en un artículo p u ­
blicado por el Mouvement Medical, que la afección se 
halla en su principio y que el enfermo se ha purgado. Se 
le somete á una dieta absoluta, y toma por bebida agua 
fresca bien filtrada y á discreción. El enfermo la bebe al 
principio con avidez, luego con moderación, y al fin se 
sacia. A veces se vomita al principio, pero pronto se esta­
blece la tolerancia; las deyecciones se hacen más abundan­
tes desde luego, más larde se moderan, tornándose me­
nos fétidas y dermitivamenle cesan, produciéndose un ver­
dadero exíreñimiento.

La duración de este método curativo debe subordi­
narse á la marcha general de, la enfermedad, pudiendo 
variar entre cuatro y ocho días cuando se trata de la fie­
bre tifoidea primitiva. Pero si se pretende atacar sola 
mente el elemento enteátis, contra el cual va dirigida 
principalmente la medicación, pueden bastar tres ó cuatro 
dias, permitiendo tomar al enfermo una alimentación 
ligera.

La teoría de esta medicación se funda en el hecho de la 
alteración rápida de las materias alimenticias, sobre lodo 
de los azúcares y de las féculas, al contacto de las super­
ficies enfermas, cuyos productos obran como fermentos. 
Los resultados de esta alteración suelen ser sustancias 
ácres, ácidas ó pútridas que aumentan con su presencia 
la inflamación del estómago y d c l intestino; se puede arti­
ficialmente provocar estas descomposiciones echando en 
im líquido azucarMo membranas animales, por ejemplo, 
un trozo de intestino de tifoideo y la fermentación alcohó 
lica comienza inmediatamente, siguiéndola la acética, 
después la láctica ó butírica, y en fin la fermentación 
pútrida. Estos hechos, que se producen en la temperatura 
ordinaria, con mayor razón debe verilicar.^e on las vias 
digestivas enfermas, donde hayim calor d e -10 grados por 
lo menos. Así pues, el solo hecho de privar al enfermo de 
lodo alimento y de bebiias azucaradas, destruye esta 
causa de irritaciou, bastando para conseguirlo tres ó cua­
tro dias. según el autor El presente método es aplicable 
á los diferentes casos de enteritis aguda. Estas enteritis 
son casi siempre sintomáticas, como añade el mismo doc­
tor Luton, y el tratamiento en cuestión no ataca proba­

blemente mas que á este elemento, pero 
la supresión rápida d é la  enteritis ejerce una favorable 
infiuencia sobre la marcha de la enferm ed^ principal. La 
enteritis tifo dea, en particular, se modifica ostensible • 
mente de este modo, evitándose así la infección especifica 
que suele ser su consecuencia.

El empleo esclusivo del agua fria en bebida (cuanto más 
fría mejor), unido á la dieta más rigurosa, constituye, se­
gún Luton, el verdadero tratamiento de la fiebre tifoidea.

La putridez y la adinamiá que la siguen , las congestio - 
nes viscerales , las escaras del sacro, el estado fuliginoso 
de la boca , todo cede como por encanto, en cuatro ó cin­
co dias, á esta dieta hidrica.

El Dr. Luton no deja dellenar por esto las indicaciones 
urgentes que pueden presentarse en dicha enfermedad; así 
es que, en el primer período, cuando el embarazo gástrico 
es muy pronunciado, suele prescribir un emelo-catár^ 
trico En el período de declinación, y cuando se manifiesta 
un ligero acceso febril pseudo interínitente, con diatoresis 
marcada, administra el sulfato de quinina algunas h o­
ras antes del acceso, á la dósis de 50 centigramos en pan 
ácimos. La tos fatigosa que se produce á veces en este 
mismo periodo, puede combatirse por medio del agua des- 
tilada del laurel cerezo, ó del bromuro de potasio. También 
se aplican lavativas frecuentes de agua fria, y tópicos emo­
lientes sobre el abdomen : al enfermo debe tenérsele en la
mayor fimpíaza, etc. E n ’ una palabra, el Dr. Luton no 
priva á sus enfermos de ninguna de las ventajas que la ex ­
periencia com ún ha demostrado en estos casos.

La cuestión de la alimentación, cuando llega á la con­
valecencia, es muy importante. El referido autor esperaba 
encontrar en el termómetro un medio de salvar su dificul­
tad, permitiéndole determinar con precisión el momento 
de la defervescencia, para conceder algún alimento al en­
fermo; pero por desgracia los hechos no suceden de una 
manera tan sencilla com o se hacían desear. Esta defer­
vescencia se manifiesta bien hacia el cuarto dia de la ins­
talación del método en cuestión; pero á partir de este mo­
mento se producen dos cosas: bien el enfermoque sigue á 
dieta sufre una nueva elevación de temperatura bajo la 
influencia de su autofagia (febris carnis); bien la ligera ali­
mentación que se le consiente, escita á su vez una recru­
descencia de la calorificación. De modo que es preciso re­
nunciar á esta fuente de indicaciones, y guiarse única­
mente por el tanteo: se le consultará el estado general 
del enfermo, se tendrán en cuenta sus mismos instintos 
sin satisfacerlos p orcom p 'e to , la alimentación será al 
principio muy ligera y se suspenderá si los accidentes au­
mentan. Se empezará dando leche fresca, no hervida, 
mezclada con agua, y solamente á cucharadas ; luego pue­
den usarse los caldos de carne y los purés, y por último, 
si no se presentan contra-indicaciones especiales , se po­
drán usar los alimentos sólidos, como los huevos, la car- 

etc-, permitiendo al mismo tiempo alguna cantidadne
de vino. Para ver iniciada ya una convalecencia franca, no 
es necesario variar la alimentación, porque los enfermos 
tratados por este método no se han debilitado por rem e­
dios enérgicos, y se han librado además de las conse­
cuencias de la putridez.

Preciso fuera, para corroborar estos hech os, una esta­
dística exacta que el Dr. Luton dice tener recogida , para 
publicarla en tiempo oportuno, con traslados termométri- 
cos recogidos por sus discípulos del IIólel-Dieu de Reiins. 
Dueño es advertir que dicho profesor no pretende que el 
agua fria se considere como una panacea; pero por el pron­
to, la morhiíidad es muy rcíÍM(Jíd(ien sn práctica de fiebres 
tifoideas, y además ningún caso de muerte ha podido atri­
buirse en d ía , á la  putridez.
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Tratamiento de la fotofobia.
lié aquí cóm o aconseja tratar á este accidente el doctos 

Taño: unciones sobre los párpados y encima de las cejar 
varias veces al dia con una pomada de precipitado blanco 
y de opto, ó bien con una solución de cuatro gotas de co-
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nicina en 20 gramos de agu í, con  adición de un  gram o de 
alcohol.

Pásese un pincel em papado en tintura de iodo, esten- 
dida sobre los párpados y las cejas vanas víices ai dio. ó 
bien con el cilindro de piedra inlernal sobre los párpados 
prévia mente mojados.

Fomentos con una solución  de extracto de opio 1 á 2 
gramos de extracto de opio para 25 gramos de agua.

Exposición de ios ojos al vapor de láudano m ojado con 
agua.

Aplicación sobre los párpados de im pedazo de  lana em ­
papada en una decocción  caliente de flores do manzanilla 
y de cabezas de adormidera.

Unciones en la frente y en las sienes con  una pomada 
de cloroformo, ó  con un linim ento de alcohol y de ve- 
ratrina.

Administración al interior, por la noche al acoslame, de 
lina inezciít dñ snl/alo de quinina y de polvo de belladona, 
ó- bien cuatro gotas tres .veces al dia do ,1a mistura s i­
guiente:

E-Xlracto decienta . . . .  . 4 gramos
Agua de canela.. . . . .  15 ' »

Se aumenta la  dosis una gota cada dialiasta ileg'af á20 
golas en la  ̂24 horas. ........

VARIEDADES.

t .

£ l  em pirism o en m edicina.

Precisar los térm inos y condensar las doctrinas, es 
empresa tan difiril com o im portante , porque si en todas 
las épocas de la historia de la hum anidad, ha sido nece­
sario y conveniente sintetizar y reasum ir, nunca mas 
iiecesano que en los tiempos de fiebre ea los espíritus y 
de enciclopedia en la enseñanza; tiempos (jue se agitan 
convulsivos á im pulsos dol m ovim iento t{ue les im prim e 
ci vapor y la electricidad, esos dos agentes del m undo 
moderno que tanto asceudicntc ejercen en el progreso  de 
los pueblos y en la causa de la civilizazion. °

Y por insignificante que parezca una idea, por m odes­
ta que sea una teoría, siaquella idea y e?ta doctrina afec­
tan al mundo científico, pueden ser gérm en fecundo de 
ventura pública, ó semilla venenosa de desastres sin 
cuento.

lié ahí la razón que nos im pone el gran deber de la 
prudencia: lié ahí el m otivo, por el cual querem os sabor 
«linar nuestras palabras á la precisión y á la claridad en 
el m étodo, á la lógica y á la dem ostración en los con 
cepios.

Bajo lale.s bases, procurarem os levantar el edificio 
científico, elaborado por quien al conocer sus escalas fa­
cultades, con oce , sin em bargo, los inm ensos horizontes 
de la ciencia.

Por más que sean múltiples, com plejas é infinita?, las 
formas con que la ciencia se manifiesta, ésta es siem pre 
tma. Diversas, muy diver.^as son las ciencias fídeas y tas 
ciencias m orales, pero todas convienen en u n 'pu n to ; 
todas coinciden en la esencia, porque la esencia de unas v 
otras es la verdad.

Mientras las ciencias morales procuran desentrañar 
las ideas de justicia , que escritas con  indeleble carácter 
se encuentran en el corazón liiim in o p ira  aplicarla á la 
Vida individual social y polílica , las etimeias fís i-as aspi­
ran á sorprender los secretos de la creación en su órifen 
secundario, esto es, á con ocer y a d m iru r  las maravilUs 
de la naturaleza: eonooim ieiito-y  adiuiranion, qu csiib li 
filan el espíritu del hom bre y qu e  le muestren en lon ta ­
nanza, y entro rayos de luz, los encauLos del m undo su­
prem o, que es el bello ideal de nuestra m ente, la espe­
ranza de nuestro corazón y la patria del alma.

La ley es el resorte de todos los hechos que se suce­

den en la naturaleza: m ejor d icho, es la naturaleza m is­
ma, porque ley y naturaleza son dos ideas cor.relativas. 
No se concibe separarlas, y  fuera violento que* nuestro 
e-píritu  las separase, mediante el prodigioso' poder de la 
abstracción. P or eso, el estudio de las leyes, es el estudio 
de la natuTíileza y el que estudia la ley de una cosa, es­
tudia la naturaleza mism a, porque «ley  y naturaleza son 
ideas correlativas.»

Si definir es trazar los lím ites de las cosas, no puede 
negarse ni desconocerse las dificultades de una buena 
definición. Ahora bien: si esa im portancia y esas d ificu l­
tades son tan superlativas, ¿cuánto no subirán de punto 
las definiciones de las enfermedades?

Si la enfermedad en general, es el desorden y la irre­
gularidad de los efectos producidos por una organización 
dada, y reconociendo un cam bio rdás ó ménos p ofundo 
en la organizádibn (Sam son La Roche), es evidente que 
las rnfermeilades son, por su carácter, anárquicas' y des­
tructoras. Pero aun dentro de' ellas, se'Observa á veces 
cie'rta regularidad, qué acredita que la dey de las leyes, 
es la ley de la armonía, lá leyde'l concierto universal.

Y s i  en algún estado m orboso se pronuncia más m a r­
cadam ente ese Cfirá'cter de regularidad, es sin duda algu­
na én las, intermitentes. ' ■ • ■ :

Esas enfermedades palúdicas, que' tanto ¡íerslguen á la 
hum anidad, y que afligen desgraciadámenle á estensas 
comarcas españ ol-s ,'en  las que el celo adm inistrativo no 
se hace digno de encom io, pueden presentarse bajo d i­
versas y muy variadas form as.

Concretém onos, pues, á las perniciosas , que por d e s ­
gracia están demasiado generalizadas, y veamos cuán 
grandes son las dificultades con  que lucha el m édico, 
para definir los estados patológicos en la vida práctica, y 
esa dificultad, unida á los males del em pirism o, afecta más 
ó ménos directam ente la salud, porque unas veces por 
el error en el diagnóstico, y otras, por el error en el plan 
terapéutico, es lo cierto que una enferm edad mal dirigida, 
es infinitamente peor, que si se la abandona á la acción 
de ia naturaleza misma Bien diagnosticada una interm i­
tente. es sin duda en este estado m orboso, en donde se 
encuentran recursos más seguros y más espeditos, para 
curar con  más precisión, cualquiera que sea su tipo , su 
gravedad y su manera de presentacion-

Vamos á hacer ahora algunas consideraciones sobre en­
fermedades idénticas en sus manifestaciones, aunque 
opuestas en su causa, y tengamos en cuenta los in con ve­
nientes que resultarían de atacarlas con  igual plan tera­
péutico, para com prenderla  necesidad im prescindible de 
estudiar científicamente la afección ; de escudriñarla con 
criterio analítico y portería en evidencia , pues asi, y solo  
así, se prevendrán las funestas consecuencias del em p i­
rism o. ^

N opuede dudarse que una perniciosa neum ónica pre­
senta el m ism o cuadro de síntomas que una p u lm W a  
francamente inflamatoria, y que exige la m ayor atención 
para distinguirlas; la disnea, el dolor, la ansiedad, los e s ­
tertores, los esputos, son otros tantos síntomas com unes 
á ambas entidades patológicas, Y  sin em bargo, pasado el 
acceso en la prim era, la enfermedad parece desaparecer, 
quedando tan solo la ingurgitación del pulm ón ydel bazo* 
ingurgitación que es un e fecto , no una causa, deb ido á lá 
retracción do la sangre de la periferia al centro en el pe- 

de frío. Siendo el pulm ón m uy vascular, es natural 
que esto suceda (Samson).

Aliora bien: expelida la sangre del sistema capilar de la 
p(‘ rifi-ria al sistema capilar central, y no pudiendo á veces 
n ‘acci'm ar id piiimnti sobre ia .«angre que obstruye su pa- 
iriii|uim:i, se infarta. Esto m ism o sucede con el bazo, el 
cii.il, siendo extensibíe y sirvien 1» de reservorio á la san­
gre, cuando fuertemente com prim ida por el sistema m us­
cular, liega al corazón, cada escalofrió aumenta la obs­
trucción, y desorganizado el bazo, distendido con  exceso, 
en una nueva congestión se rom pe, so verifica un derram é 
abdominal que puede ocasionar la muerte en breves in s -
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tantes. Si la reproducción de los accesos (d icen  algunos 
autores distinguidos) depende, com o algunos creen, de la 
hiperiieraia del bazo, es necesario adm itir que la sangre 
que lo obstruye contiene cierta cantidad de iniasmas ab ­
sorbidos, los cuales, reaccionando sobre el líquido a la 
manera de ferm ento, ló  vician, lo  alteran y liacen renacer 
los accesos. Sea de esto lo  que q u iera . com o no siem pre 
es posible observar varios accesos, toda vez que con tre- 
cuencid sucum be el enfermo al prim ero y de no ser asi 
al segundo ó  tercero inevitablemente; de ahí. la necesidad 
de investigar y diagnosticar prontam ente la existencia de 
una perniciosa, propinando sin dem ora el especiíico de
ellas que es la quinina. , . .

Fuera lastim oso que, alucinado el em pírico con los sín­
tom as flegmásicos de una neumonía, y no investigando 
las causas que pudiera haberla engendrado , perdiera un 
tiem po precioso administrando antiflogísticos directas e
indirectos. , . . .

Sobre este punto llamamos formalmente la atención, 
porque la sangría (dice Huffeland) no precave una pern i­
ciosa neum ónica; la sangría, que llena una indicación v i­
tal en Id pulm onía, en la pern iciosa , si no es n o c iv a , al 
menos su indicación seria paliativa, poc po  ser lapernicio- 
neum ónica, enfermedad idiopática, y sí so lo  un síntoma 
espasm ódico de! paroxism o febril interm itente, del cual 
depende su existencia.

Em pero consistiendo la entidad patológica a que h ace­
m os referencia en un miasma absorbido, y teniendo , por 
otra parte, la quinina la propiedad de neutralizar los 
miasmas, «com u se observa cuando se  aplica tópicamente 
á las úlceras pútridas» es indudable qu e  con  ella atacare­
m os la afección en su causa y en su origen. Sublata causa 
tollitur effeclus.

Y  no obstante 4e com batir el em pirism o, el em pirism o 
es el sistema que se sigue en la adm inistración de tan 
precioso medicam ento. No parece sino que la naturaleza, 
al ofrecer un m edio tan heroico y seguro para com batir 
esa enfermedad, ha querido ocultar á la soberbia humana 
el m odo de obrar de la qu in ina, que es la panacea de ese
mal tan funesto. , , i -Este estudio comparativo que hem os hecho a grandes 
rasgos, estudio de investigación y de análisis, puesto que 
hem os querido descubrir las causas de las enlerm eJades 
que revisten carácter idéntico, y que, sin em bargo . reco ­
nocen orígenes muy distintos, nos demuestran lo peligro­
so  que es proceder einpiricam enle en dolencias tan graves 
Y tan trascendentales á la salud, y nos recom ienda el tacto 
y la prudencia, que deben ser los rasgos constantes del 
profesor m édieo.

La razón del em pirism o es evidente, porque ¿qu ien  
duda de que el hom bre se inclina con m ejores ojos a la 
com odidad que al trabajo, al placer que al sacrificio? Pues 
esa razoa voluptuosa, digámoslo asi, in iluye
también en algunos profesores que preíiereu seguir la 
ciega y obstinada rutina, á los procedim ientos especu­
lativos. , 1 1Y  esa preferencia quieren justificarla, apoyándose en
las ventajas de la práctica sobre la teoría, estrenaos capi­
tales que conviene examinar para resolver un problem a 
importante en sí m ism o y en sus aplicaciones á la cuestión
que tratamos de resolver. ,

Son en efecto. co«as muy opuestas la teoría y la p ra c ­
tica, pero hay que convenir en que se estrechan por rela­
ciones intimas. La teoría se eleva al conocim iento de los 
principios científicos y la práctica los apbca a las cosas 
reales. Pero sin una teoría fantástica y quim érica se d es­
acredita pronto, una práctica rutinaria é irreflexiva no 
puede sostenerse á la luz de la crítica, sin incurrir en la 
nota de vana y estéril, y más que vana y estéril, en n o ­
civa y negativa.

Hablamos de la rutina m conscicnte; de la practica ir ­
racional, y no de la esperiencia depurada en el crisol de 
la ciencia. Por otra parte: si es deplorable el error espe • 
rimental en todos los órdenes de ideas, ora se refieran a

lo especulativo, ora á lo  práctico , los errores del em p i­
rism o m édico, son de funestas y trascendentales conse­
cuencias Y hé aquí la razón del tema que nos sirve de 
epígrafe: hé aquí el te ma de nuestro m odesto discurso so ­
bre «El em pirism o en m edicina.» No pretendemos descu­
brir  nuevos horizontes, para la difícil é im portante cien­
cia á que nos dedicam os, con tanta voluntad com o entu­
siasm o; con  más vocación  que talento; pero si consegui­
mos c o n tr ib u ir , siquiera sea levemente, á despertar más y 
más la a tención  de nuestros com profesores sobre los ma­
les de 1-a rutina y sobre la necesidad de elevarse siernpre 
á las regiones fecundas de la ciencia, nuestro trabajo se 
verá crecidamente recom pensado: nuestra aspiración se 
encontrará cum plida y nuestra satisfacción será com ­
pleta.

Forzoso es depurar la ciencia del om inoso yugo del 
em pirism o, que e s  la rutina que quiere señorearse de la 
inteligencia; que es el quietism o del espíritu que se su­
bleva con tra  la actividad; que es, la indolencia, pronun­
ciándose contra el trabajo: forzoso es, repito, sacudir esa 
terrible tutela de la ignorancia, ique es fuente de lamenta­
bles eslravíos: forzoso es en fin, sublim ar los procedi­
mientos cien tíficos, emancipándolos de las trabas del sis­
tem ático y absurdo em pirism o.

¿Qué seria del m édico que dejándose guiar de los có ­
m odos procedim ientos de una rutina vulgar y profana, 
aplicase á todas las enfermedades los mism os m edios te­
rapéuticos, sin reparar en la exaltación de la enferm edad, 
sin considerar la diferencia esencial de tem peram ento, 
edad, sexo, idiosincrasi i, costum bres, asi com o tam bién 
la educación y profesión del paciente?

{Se continuará.)
FRANCisfco Sobrino é Icard.

Parte sanitario correspondiente al mes de Noviembre que 
los profesores de medicina del Hospital provincial ele­
van á la Exema. Diputación provincial.
Si se esceptuan algunos pocos dias en que hácia la mi­

tad del mes anterior llov ió , en todo el resto del m ism o se 
esperim en ló  una sequedad constante, sucediéndose unos á 
o tros  los días serenos y despejados perm aneciendo la at­
m ósfera con  pocas interrupciones, lim pia completamente 
d e  nubes de m odo que, eu el segundo mes del Otoño, han 
faltado por com  píelo este año las nieblas, las lluvias y to­
das las condiciones que ordinariam ente acompañan ú tal 
estación. La tem peratura fué m oderada,m anteniéndoseel 
term óm etro entre los H y  4" sobre cero, pero hácia la 
term inación del mes descendió hasta cerovariasm añanas; 
la presión atmosférica o frec ió  pocas variaciones, perma­
neciendo casi siem pre la colum na barométrica sobre la 
variable y predom inaron los vientos del E. y N .-E , y N. 
aunque siem pre insensibles, pues la atmósfera se mantu­
vo en conLiniia calina. Las liebres eruptivas conslituye- 
ron la enfermedad dom inante en el mes de üicieiiibre, 
siendo coii?id:irable su núm ero y gravedad; sobre todo 
fué esta escesiva en las viruelas que presentaron con gran 
frecuencia unaestreina malignidad, hasta el punto de ha­
ber fa'lecido casi un 30 por 100 de los acom etidos; las 
fiebres catarrales han sido también frecuentes, sin dejar 
de observarse algunas gástricas que manifestaron teoden- 
cia hácia la degeneración  tifoidea. Han dism inuido de un 
m odo notable las calenturas interm itentes, y las que toda­
vía se observan, proceden en su m ayor parte de la estación 
anterior y ofrecen los tipos de cuotidianas ódecuarlanas. 
No dejaron de observarse flegmasías más ó métios agudas 
en los órganos respiratorios com o pulm onías, pleuritis, y 
bronquitis, liabiéndose presentado ademas varias en fer­
medades dcl sistema nervioso y del aparato genésico.

Las enfermedades crónicas de los órganos contenidos en 
la cavidad torácica fueron numerosas y se exasperaron 
notablemente, habiendo sido su resultado funesto en m u- 

1 chos casos apesar de los m edios empleados para su aliv io .
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Entraron en lus salas de medicina del departamento de 
hom bres357 enfermos, salieron 309 y murieron CG; en 
las salas de mujeres, entraron 468, t >maron alta 375 y 
fallecieron 81 y en las de niños fueron recibidos 14, ha­
biendo salido 10 y murieron 2. El movimiento total de la 
enfermería en esta sección consistió en 839 entrados, 692 
altas y 149 defunciones. Pertenecen á las enfermedades 
agudas 472 entrados, 390 curados, 79 fallecidos y á las 
crónicas 305 entrados, 248 altas y 62 defunciones: de los 
datos que preceden resulta que las terminaciones funes­
tas, se hallan con los entrados en la proporción muy 
próxima de 18 por 100, relación casi tan desfavorable 
como la observada en el mes de Octubre.

PA R TE  OFICIAL.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO DE PENSION DE JUBILACION.

D. Pedro Roa y García, residente en Caminoreal, pro­
vincia de Ternel, y sócio de este Monte-pio, solicita la 
pensión de jubilación.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
á fln de que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo veri­
fique reservadamente y por escrito á esta Secretaría g e ­
neral, calle de Sevilla, iiám. 14. principal.

Madrid 16 de Diciembre de 1873.— El secretario gene­
ral, Esteban Sánchez de Ocaña. (3)

G A C E T A  DE L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de Madrid.

Ha vuelto á reinar el tiempo seco que se había inter­
rumpido en los primeros dias de.la semana anterior. Con 
los vientos N., N N-E„ N-E. y N -N -0. haq coincidido 
una temperatura fria, cuyo máximum no ha pasado de 
42°, y cuya cifra mínima ha llegado algún dia á —1°, un 
cielo cubierto 4 menudo de densas nieblas y una presión 
barométrica casi invariable en los 712 á 714 milímetros.

Las afecciones catarrales, reumáticas y nerviosas, han 
sido las más numerosas relativamente en ia semana pasa­
da; las flegmasías viscerales, sobre todo las pulmonías, 
pleuresías y hepatitis, abundan asimismo; no dejan de 
presentarse casos graves de hemorragias cerebrales y pul* 
monare.s, y decrecen algún tanto las liebres eruptivas, en­
tre ellas la viruela, que contanía persistencia viene domi­
nando en todo el otoño.

En el curso de las afecciones crónicas no se ha ob jer- 
vado diferencia entre este y el pasado septenario, pero 1a 
míiriaiiilad general lia sido coti'idtínibl«

CRÓNICA.

F rasco  in stilador de co lir ios . El Sr. Díaz Rocafull ha 
ideado un aparatito que describe así en la Crónica oflalrnoló- 
gica: «Doblamos á la lámpara por su tercio superior un tubo 
de cristal de uno.s 9 centímetros de longitud y de un calibre 
un poco mayor que los tubos de los termómetros de baños, 
hasta que forme un arco de círculo de 90° por la otra extre­
midad; lo enchufamos en un orificio ({ue practicarnos en un 
tapón de corcho, ó mejor podemos adaptarlo á un tapón de 
cautchouc horadado, délos que se usan en los laboratorios de 
química: dispuesto así el tapón, lo ajustamos al cuello del 
frasco y está completo el aparato. Para usarlo basta sólo in­
vertir el tarro hasta conseguir que el líquido bañe el tapón 
y dirigir hácia abajo la cxiremúlad doblailadcl tubo, por cu­

yo orillcio salen espontáneamente cuatro ó seis gotas; per­
mitiendo las paredes del frasco una snporllcie cómoda para 
cogerlo, y  pudiendo, merced á la curva del tubo, dirigir su 
punta entre los párpados con gran precisión. Estos tarros, qne 
tienen de cabida tres ó cuatro onzas de líquido, no contienen 
por lo regular más que una ó dos onzas del mismo, habien­
do siempre una porción llena de aire: invertidos, este 
ocupa la parte superior, con la misma presión que existe en 
el exterior, y el liquido por su propio peso sale por el tubo, 
pero salen seis gotas, por ejemplo: el aire interior se enrare­
ce ligeramente, ia presión atmosférica exterior crece relati­
vamente y ofrece al líquido un obstáculo suGciente para de­
tenerlo en el interior del tubo, y el tarro continúa en la mis­
ma posición sin qne pueda salir una gota más, hasta que co­
locándolo derecho, el aire penetra |)or el tubo con la presión 
del exterior. Este instilador so usa hace tiempo en los hospi­
tales de Cádiz.»

Cafeína del té  y  d e l ca fé . Una taza de cafe, hecha con 
la infusión de <16 gramos y 7o centigramos de café en granos 
secos, contiene, según Aubert, de i 0 á 12 centigramos de ca­
feína, cantidad que se halla también en una taza de infusión 
hecha con í5 ó 6 gramos de hojas secas de buen té. El doctor 
Byasson ha analizado recientemente las hojas del mate, esta 
planta tan estimada por ios indígenas de la América meridio­
nal, encontrando en cada kilógraijio de las mismas 1 gramo 
y 85 centigramos de cafeína.

E ra d e  esperar. Tomamos de La Correspondencia Jde- 
diea lo siguiente:

«Ya empieza á verse aquellos estupendos contratos entre 
profesores y Ayuntamientos, que tantas veces hemos ridicu­
lizado y rechazamos en nombre de la civilización y de la dig­
nidad profesional. Sabemos de un Ayuntamiento que para 
formar la dotación del facultativo ha reunido las siguientes 
partidas y cargos:

Por la asistencia de todo el vecindario en sus enfermeda­
des, media fanega de trigo por vecino, cobrada por el profe­
sor en las eras. Por dar cuerda al reloj de la villa, 200 reales 
anuales. Por lavar, recoser y  planchar las ropas de iglesia 
mientras viva el actual sacristán, que es muy viejo y no tie­
ne quien lo haga, 300 reales al año. (Suponemos que esto lo 
hará la mujer ó la hija del profesor.) Por hacer todos los dias 
el sorteo de aguas de una acequia para el riego del término, 
400 rs. en dinero y el aceite que pueda sacar de las cliarcas 
del alpechín que sale de los molinos de la aceituna y que se 
destinaba antes para sufragio por las ánimas benditas. Tarca 
tiene el profesor si ha de hacer efectiva la asignación. Entre 
visitar los enfermos , zurcir las solirepellices, dar cuerda al 
reloj, sortear el agua, cobrar en las eras y sacar el aceito de 
las benditas ánimas, tiene más de lo que necesita para no 
aburrirse.» ;A qué estado hemos llegado.

N u eva  junta . La déla Asociación médico-farmacéutica 
española del distrito de Navalcarneró ha quedado constituida 
en la forma siguiente: Presidente, D. Mariano Zapata y Orte­
ga; Secretario, D. Vicente de AIIkijo y Fernandez; Tesorero, 
6. Donato Brea y  González, y Vocales D. Francisco Martin y 
López y D. Antonio Gómez y Corral.

F arm acias h om eop áticas . El Criterio médico publica 
un artículo en que se trata de demostrar que son incompati­
bles las boticas homeopáticas y alopáticas, re,gentadas por un 
mismo profesor, ami cuando la ofleina tenga dos departa­
mentos separados para el despacho y conservación do los 
medicamentos de cada sistema. El Pabellón médico cree ver 
en esto el proyecto de una facultad de farmacia homeopática 
y el deseo de encargarse de estas funciones, mientras no sal­
gan farmacéuticos Homeópatas, los mismos médicos. Sin duda 
están ya bastante desocupados para poder tomar sobre sí la 
nueva carga de preparar y conservar los medicamento.s do 
su especial uso. Esto.s médicos que se meten á farmacéuticos, 
como los farinacéulicos que la echan de médicos, sonm uy 
particulares.

Junta  de g ob iern o . El Cole.gío de farmacéuticos eligió, 
en la sesión celebrada al efecto para componer la junta de 
gobierno de i 874, á los señores siguientes: presidente (por 
aclamación), D. Nemesio de Lallana; diputado primero, don 
Pedro de Alcántara Lletget; diputado segundo, D. Isidoro Ló­
pez Dueñas; diputado tercero, D. Luciano Garrido; tesorero, 
D. Augusto Lletget (por unanimidad); contador, D. José Pont 
y Marti; fiscal, D. Juan Ramón Gómez Parao; secretario pri-

Ayuntamiento de Madrid



32 EL SIGLO MÉDICO.

mero, D. Francisco Marín y Sandio, y secretarlo segumlo, 
D.-Francisco de'Andrés y Sorra. •

Mucho celebraremos /lUfe ésta nueva junta, en la cual figu­
ran dos' catedráticos y colegiales laboriosos V 'entendidos, 
contribuya á dar actividad al citado Colegio’, infundiéndole la 
fecunda savia de la Farmacia contemporánea que necesita. 
Las corporaciones cientilicas, para no retroceder, tienen que 
avanzar entrando por la vereda de las innovaciones mo­
dernas.

L a  fuseliiua  en  lo s  v inos. Esta sustancia que algunos 
co.seclieros emplean recientemente para dar más color á ios- 
vinos, y cuyas propiedades venenosas son indudables, se re-- 
conoce en los caldos, tratando 120 ó 130 centímetros cúbicos 
de estos líquidos con 10 gramos de subacetato de plomo; y 
después por 20 do alc'oliol amílico. Si después'de agitar' 
bien esta mezcla de alcohol amílico, aparece incoloro el 
vino, no contenía fuscUina, pero si sale rojo es una prueba' 
ovideute del fraudo en cuestión, porque la materia colorante' 
del vino se precipita por la sal de plomo, lo que no hace la 
fuschina, y el alcohol amílico que tlisueive ambas materias, 
colorantes cuando están libros, no tiene, sin embargo, nin­
guna acción sobre la anilina, cuando está combinada con el 
plomo.

C erveza h ig ién ica . El Dr. Pastonr, que atribuyo la pro • 
pensión de las cervezas ordinarias á desooinponerse, al des­
arrollo de organismos microscópicos, propone, para evitar 
esta corrupción, fermentar el mosto en vasos cerrados, sir­
viéndose de un recipiente cilindrico de-hoja de la'ta esmalta­
do, colocado debajo de una cúpula que se aplica en el rebordo 
del cilíudro, de modo, que estando este reborde lleno de ií({ui- 
do, hay completa obturación. Se introduce el mosto liirviendo 
en el recipiente y se derrama agua lürviendo en la tapadera. 
Los gérmenes se mueren, y el agua liirviéndo mata, por la 
conductibilidad caiorilica, á los que aun podrían permanecer 
en el interior de la tapadera. Entonces hay seguridad de que 
el mosto está purificado. A la aspersión de agua caliento 
debe suceder una aspersión fría.

B u en a  p u b lica c ión . H<v aparecido en Leipzig un pe­
riódico titulado SainmUiug K¡Í7iísoher Vortrage, cuyo fondo 
principal lo forman diferentes memorias sobre las cuestiones 
más importantes de las ciencias redactadas con un espíritu 
práctico riguroso. Es su director el profesor Volkman de Ha­
lle, y colaboran en él Hartéis, Bicriner, BilU’outh, Dorn, Fis- 
clier, Friedrich, Gerhai’dt, Hildebrandt, llüter, Jlirgenron; 
ívohloeuiler, Kussmaul, Loiilen, Liebermeister, Suctre, Noth- 
nagel, Scliulze, SoliwarU, Simón, Victui, Tlüerzcli, Wunder- 
íich, Ziemssen.

VACANTES.

L a  Cruz ro ja  en las guerras m arítim as. El Sr. Fer- 
gnsson, antiguo ministro de la Marina holandesa, propone
extender á las guerras marítimas la institución de la conven­
ción de Ginebra, pidiendo para tan laudable lia : l.°, un bu- 
(¡ue hospital; 2.®, botes de salvación; 3.°, un pequeño equi­
paje de los salvadores, bajo la protección de la Cruz de Gi­
nebra, y -l.'’ , un navio iiospiUd en los pucrto.s, que estará pin­
tado de blanco con cruces'rojas, y deberá acoger los heridos 
(le una y otra parto indistíiilaiucntc. Dúraiite el combaLé los 
hermanos, vestidos do blanco, con la cruz de Ginébra, ar­
marán los botes de salvación, presentando desde derlas dis­
tancias las boyas de salvación. Hay personas, añade el señor 
Fergusson, á (luienes esUi idea i)areccrá absurtla; pero rc- 
Ilcxiouándolo bien, auniíuc algunos Iiojnbres mueran en eslc- 
humanitario servicio cuando se interpónga el barco de salva 
cion entre los combatientes, en cambio- se podrá librar de la 
muerte á muctios más, que en las guerras actuales perecen 
por falla absoluta de socorro.

Lo están. La de médico-cirujano de Callosa de Eusarriá 
(Alicante); su dotación 1.000 pesetas por la asistencia de 300 
familias pobres y las igualas. Las solicitudes liasta el 23 del 
corriente.

. —La de 3uéLUop-cirujano d.e Gabezabellosa (Caceres); su 
dotación 1.000 pesetas por laaslstencia de'lbs pobrés y  las
igualas Con los vecinos pudientes, 
del cpvrionte.'

Las solicitudes hasta el 22

— La (lo médico-cirujano de ípedroso (Cáceres); su dotación 
1.230 pesetas pagadas de fondos municipales, por la asisten­
cia de los pobres y sobre ISO que producen las igualas con 
lós vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 20 de! cor­
riente. '■

Clon
— La de médico-cirujano de Villa del Roy (Cáceres); sudo- 
)n 73,o'pesctas por la asistencia de 30 familias ]>obres y  las

' igualas'C(3n las pudientes. Las solicitudes hasta 22 del-cor­
riente.

— La de médico-cirujano do Cea (Orense); su dotación 300 
pesetas por ia asistencia de 100 familias pobres y las igua­
las. Las solicitudes iiasta el 20 dci'corriente.

—Las dos do médico-cirujano y la de farmacéutico de Vi- 
llanueva dcl Arzobispo (Jaén); doladas la.s dos primeras con 
750 pesetas cada una y  con 500 la tercera por la asistencia 
de los pobres. Las solicitudes hasta el 6 de Febrero.

—La de médico-cirujano de Portezuelo (Cáceres); su dota­
ción 1.000 pesetas por ia  asistencia de 50 familias pobres. 
Las solicitudes hasta el 20 del corriente.

— L̂as de médico puro y cirujano puro de Planes (Alicanté); 
dotadas la primera con 250 pesetas y con 200ia seguniia por 
la asistencia de los pobres. Las solicitudes hasta ol 23 del 
corriente.
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MADRID; 1874.— Imprenta de los Sres. Rojas, 
TulescoB, 34, principal.

—La do médico-cirujano do Freas de Eiras (Orense); su 
dotaciou 230 pesetas pagadas de fondos municipales. Las so • 
licitudes hasta lin dcl corriente.

— La de médico-cirujano de Sarreans (Orense); su dotación 
025 pesetas por la asistencia de todo el vecindario. Las so­
licitudes hasta fin del corriente.

Arcelin, Adrien.— L‘ Age de pierre et la classification pré- 
historique d‘apres les sources egytieiines. Reponse A 
MM. Chabas et Lepsis. In-8. C. Uomwal et Coinpañie.— 
I. fr. 50.

A s s o c ia t io n  francaiso pour 1‘ avancement des Sciences. 
Comptes rendus de la prem iere .sesión (1872, Bordeaux). 
Gr. in 8 avec pl. et íig. G. Masson.— 25 fr.

Beni-Barde, le Dr.— Traite tlióorique et pratique d ‘Hydro- 
Iherapie, coinprenant les applications de la méthode hy- 
drolhérapique au traitement dos maladies nerveuses et 
des maladies chroniques. In-8. aveelig. G. Masson.— 16 fr.

B en oist, d e  la  G radrére , le Dr.— De ia Nosíalgie ou mal 
du pays. In-12. .Adr. Delahaye.— 3 fr.

B ain, le Dr. A.— Des éliminations critiques dans les affec- 
tions puerperales et de leur pronostique. In-8. avec pl. 
Adr. Delahaye. 2. fr.

Blanc, le Dr.—Des moyens de prevenir et de traitor le cho­
lera. In-8. ü. Badliere.—1. fr.

B ou gon , G. Genese et Etiologie des hém orrhagics uterines. 
In-8. Afir. Delahaye.— 2 fr. 50.

Casselmann, le Dr. Arthur.— Guido pour l ‘analyse de l‘ uri- 
nc, des sedimouls ct des concrélions urinairos au point 
de vue physiüii giiiue ct palhologique. Xrad. d c l ‘aUemaiid 
avec l'autorisaliori fie l‘auleur, par G. E.SloohI. ln-8 avec 
pl. C. Ileiüwal et cojiipañie.

Curtís, T. B.— Da traitement des rétrecissements do 1‘uré- 
Ihre par la diiataticii Progressive. In-8, J. B. Baüliérc et 
liís.— 3 fr. 50.

Dem arquay, J. X .—Do la Regénération des organes el des 
lia.sus en physiologíe et en cliirui’gie. Gr. in-8, avec pl. J. 
B, Baillicre et lils,'lG fr.

Dibot, le Dr. 11.— Evünction des maladies vénériennes. Mo­
yens preservatifs généraux, particnliers el speciaux, avec 
un exposó de la prostitución. In-l2. avec pl. col. E. Dentu. 
— 2 fr. 50.

F leury, Armand de.—Du Dynamysme comparé dos licmis- 
phores cérebraux chez 1‘bomme. Iu-8. avee pl. A. Delu- 
hayc.— 6 fr.

M assot, le Dr, J.— De l ‘in(luence des íraumaíismes sur la 
grossesso, In-8. Adr. Delahaye.—2 fr. 50.
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CONSEJO DE SANIDAD

______________ ____________________  d e  F r a n c ia .
Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
▼ e slsa to r lo  d e  A lbeR pcT rcs. — Resnltado pos itÍTo  y eficaz. — Indispensable á los mé­

dicos que ejercen su profesión en el campo ypucbios pequeños.
P a p e l d e  A lbeB peyree . — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegigatorios 

lin olor ni dolor. — No hay nada mas limpio.— P a rts , 78, Faubourg-Saint-Denis, y todas las bo- 
ÜCM, en donde te encuentran lu  CAPSULAS DE RAQDm._j£u Madrid, Agencia franco- 
espauola, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Micjuel, Escolar, Sanche?. Ocaua y Ortega.

TELA VEJIGATORIO ADHIRBITE
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta tela, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y  la firma Leper- 

driel.
Por mavor, París 54, rao Ste. Croix de la Bretonnerie. Madrid; Agencia fran­

co-española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miguel, S. Ocafia, Escolar y Ortega.

JARABE Y  P A S T A  DE BERTHE Á  LA  CODEINA.
Estas reparaciones (inscritas, honor muy raro, en el Codex cecial francés) 

experimentadas por loa médicos más eminentes de España. Francia. Ingla- 
terrt», Austria y  délos países de Ultramar, ocupan un lugar eecepcional entre 
los sedativos y los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias de Francia y dol extranjero. En Madrid 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; pormenor, sus depositario ’

ENFERMEDADESdeiaPIEL
LOS GRANULOS

T EL JIRABB DE UIDROCOTjLA ASIÁTICA

J. LEPINE,
armacéutico en jefa de la maTína 

en PondioRery.
Sf.n, según el D r . C « s e n a v e , médico 

del hospital de Saint Louíe, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: eczema, psorias, liquen, pruri 
go, empeines, etc., etc.

Depósito genen-l: París, rae de Anjr u 
Saint Honoré, 66. y  parala vent i al por 
mayor, 99, rué d‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia fraocc-espaftola, Sordo 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Borrell, htrra - 
nos, S. Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Heruandez.

ELIXIR ANTI-BEÜMATJSMAL

DE SABRAZIN-HlCIiEL,

de A is . (Francia.)

Curación segura y pronta de los reuma­
tismos agudos y  clónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con nn frasco.
Depósito en París, casa de MM. Dor- 

ult veta Compagüie, Philippe Leffevre ct 
Compagnie, y en casa de los priucipaies 
farmacéuticos de todas las cindadss.

En Maorid, por mayer, ¿goncia fran­
co-española, Sordo, 3], por menor, á 
44 rs., señores Moreno Mique*, A’-enal, í ; 
Escolar, P azuela del Angel, 7; Sánchez 
Ücaf a, Príncipe, 13, y Ortega.

3 0
Se Tende en PARIS, 12, rae des Petites-Ecnries.— En ESPAÑA en tolas las íaimacias.

AÑOS ___  _  EXITO
Ilemosf ática; iegci.tra la Sangro, cura il P ech o, e! E stóm ago, la C loro- 

B18, las P erd id es , el F lu jo , las H em orragias , Jas A nem ias, las C onsun­
ciones.

V E R D A D E R O S  GR A N O
* í  S A L U D  d e l D'' F R A N C Kcée Sanfé 

du. docteur 
Frawck

lí^F.l mejor y el mas lilii de todos los purgativos. — Existen 
l*numorosasJalsificacioncs. — Exigir ademas de la firma: A .  

y ^ J I C o u v i f r e ,  con tinta encarnada, esta etiqueta e n  c u a t r o  
c o l o r e s ,  — I'aris, Farm. L E I i O V ,  rué d ’A n l i n ,  13. 
Madrid, A g e n c ia ,  f r a n c o - e s p a n o l a .  Sordo, 31, por menor 

* * * * * * *  á 8 y 14 r* caja, S*"*’  M, Miquel,—Escolar,—S. Ocaña y Ortega.

preparado con vino oe Malaga y pirofoso 
fato de hierro, por A. F. Moilier, médic- 
y  farmacéutico do primera clase, ex-pro- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias indnstriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vinohasídopreconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la c/orosíf, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobreza 
de la Sangre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombarda E. Leuroncel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her- 
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

I P e i T u g i n o s o  d e  V e s n i
Informe favorable de laAcad. de Ued. Parts 

(SeitOR ie l 31 Agosto 1858). — Alimento tó­
nico y reconstkuyente para las personas 
linfáticas y  débiles. 34 y  14 r*.

PILDORAS VEZO
De ioduro de hierro con;manteca de cacao; es­

pecifico eficaz contra las afecciones linfáticas, 
cloróticas, anémicas y sifíliticas antiguas. Ioe*.

T/ENIFUGO DE VEZU
Eficaeisirao para expeler la ténta ó lombriz so- 
Utaria. 86 r* Depósitos; Paais.PAarm. «rtí.,7 ,r. 
de Jouy; Ch.Gerin.r. deBeautreillÍ8,S3.—Lton, 
feza, coura Morand, 5. —Madrid,iycncía Fran- 
eo~Sipañola, Sordo,3Í^por menor, S "' Bor­
rell, M. Miquel, S. Ocana, Ortega y  Escolar.

AGUA MINERAL SULFUROSA 
del establecimiento termal de Enghien á 

veinte minutos de Paris.
Con esta agua se cúrenlas enfermeda­

des crónicas de la laringe, de losbrón* 
quioB, de las vías digestivas; las enferme­
dades de la piel, de nervios, uterinas, 
BÍfiliticas y reumáticas; las que proiienen 
oel temperamento escrofuloso y  linfático; 
la tisis y la debilidad.— Precio 6, 4 y 3 
reales botella.

Véndese en Madrid y  provincias en 
c?sa d<) ios depoBÍtarioK de la Agencia 
fraoco espafiola, 31, callo del Sordo, la 
cual vendo por mayor y trasmite loa pe­
didos. (A )
ALCOHOL de" MENTA DE RICQLES

Exencialmente confortante, de un gus­
to y olor muy agradable?, goza desde 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de e s ­
tómago, la bilis, cálmalos nervios, disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu­
ralgias y favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta loa vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y  aturdimientos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y provincias 
en casa de los depositarios de la Agen­
cia franco-españolo, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmito los 
pedidos. (A )
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C03S PEPSINA Y  DIASTASA.

Informe favorable déla Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad que hablada rt-unir tn un mis­

mo excipiente la pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimen 
tos azoados tiene su auxiliar natural la d’asta, que convierte en glicosa 
los alimentos feculentos, haciéndolos asi propios á la nutrición. Esta pre­
paración, cftpaz do disolver la masa completa do alimentos, dará loa me­
jores resultados centradas
Digestiones difíciles ó incomple­
tas.—Lientería.—Diarrea.- Vómitos 
de las mujeres embarazadas.— En­
flaquecimiento.—Consunción.—Mu-

> -  C \ M  4 «  ^  .- .1  I  4» f  O  X i  T

les del cstómago.- Díspepsias.— Gas­
tralgia s.—Convalticencias lentas.— 
Pérdida del apetito, de las fuer­
zas...

Papís 2, ruc de la Coutelleire (antes 2 avenue Victoria) y en las mejo­
res farmacias.— En Madrid, por tnayor, Agencia fraueo-espafiola, 31, 
Sordo.—Por menor, sus depositarios.

FARMACEUTICO, ru o  V au villiera , 45, PARIS,

APITIGUA CALUB LU FOUB, SAINT nONORÉ, CERCALA IGLESIA SAINT-EUSTCHE

Los célebres módicos de París Sres. ChOMBL, Luis Gendrin, ote., recomien­
dan en sus clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOUROÜX, y en sus obras 
mencionan las Curaciones que con él han cousaguido. Constituyele en agente to- 
japéutici la prontitud con que ataja las bronquitis más intonsas Cura Jas enter- 
medadesmás graves del po^io. est^ es, da coquelncho. los accesos de asma,los
catarros agudos ó crónicos, la tísisen su prineipio.n—Precio en España, 11 rs. el
medio frasco —Venta por menor en Ma irid, farmacias do los S;es. Moreno Mi- 
quel, Borren hermanos, Sánchez Ocaña, E toolar.-La Agencia franco-espoSoIa, 
31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO

É Contra las enfermedades del pecho, afecciones escrofulo­
sas, tos crónica reumatismos, enflaqueci­
miento de loa niños, empeines, debilidad 
general, etc. _

Agradable y fácil de tomar.—Desconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de 
fabrica que llevo este anuncio y que cubre 
la cápsula de cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Hogg y Cía.

Venta al por mayor en París, 2, rué Castiglione. —
I sitos en España: farmacia José Simón; Escolar; Just;l
Moreno Miquel; Sánchez Ocaña y en todas los buenas farmacias de 

iMadrid, y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid, 
Isordo 31, sirve los pedidos.

JA B O N  B A L S A M I C O  (»• D-)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, rofraícaoto; su uso diario impide y cura to-las las afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREÍ, París, 26, ru» Cadet,— Madrid, por ma-rre c iü . o  rs, n. UO • , 4. *** w, -------- -  ------
yor, Agéjücift Fríiüco*Etíp8ficlu  ̂ Sordo, 3 ij per montr, oros. Moi^l68, írerft,
D. Martinez.

í D&CTOR i n  a b s e n t i a . . ,
Los pr~ tfapnrpR cn artes, letras y cioH- ^ ^ÚM.

cías, el clero y magistrados, médicos, ci- / 
rujanoB ^iifístaa y artistas que deseen 
obtener *  titulo y diploma de doctor 6
ru^anoB ^iitistaa y 
obtener *  . . .
b.iclnUer honoTrtrio, pueden dirigirse á 
MEDICOS, calle d e l B e y , 40 , J e r ­
sey  (Inglaterra), quien lee dará gratui­
tamente las noticias sobre,la Uuivor- 
sidad.

GRANA DI MOSTAZA BLANCA DB SALUD

A  LOS SRES. FARMACEUTICOS. 
,La Agfrtcia fraiico-espbñola, calle del 

Sordo‘, 31, bajo, sigúé rocibíéndo' cómo 
shiiipre de los especialistas ‘ e París y di­
rectamente los medifftmeutos extranjeros
luát' afrtui’idos y aprobados por las pricno 
ras Academiap dellmuntio. Los fe__ __________ __________ fanuacéu-
ticos de Madrid y provincias encontraran 
un surtido excelente á precios y condicío- 
B6B Jas más ventajosas

LVOS Y PA&TILLAS AMERICA- 
. 'nos del Dr. P a terson . Tónicos, d i ­
gestivos, eslomacalos, anti-norvi sos —- 
Reputación universal por la pronta cu- 
ncion de los males de «Rtómago, falta 
do apetito, acidez, digreiiones pecosap, 
dispopsia, gastritis, enfermedades de 
¡08 intehtinoF, eto. (Verextraclos de dia­
rios de medicina francesa.) Instiuccio* 
nes en todos idiomas. Paterson sobro 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafio- 

Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
pustil'aB, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafia, 
E sjtlary Ortega. (A.)

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDEMCf;S. 
TREGIO 10 REALES.

Para «deeinfectar, cicatrizar y curar 
rápidamento las aliagas fétidaen y gan­
grenosas, los cánceres ulcerados y las le­
siones de las partes amenazadas do una 
amputación,))

Véndese en Madrid y  provincias en 
casa, de los depositarios de la Agencia 
franco-eapafiola, 31, calle del Sordo, la 
cual vende por mayor y trasmite loa pe 
didos.

tiSENCIA d e  ZARZAPARRILLA DE 
ijOolbert delá farmneia Coíbeit en Pa- 
rí-«.—Depurativo por excelencia para la 
curación del virus pro edente de anti­
guas enfermedades y empleado por los 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la piel, 
herpe, granos, ( te.

Vi-iita por mayor en Madrid, Agencia 
franco-erpa^ola, 31; por menor ú 24 rs., 
srfioree Borre'l heimaoos. Escolar, Mo 
Tc-no Miqne), Sánchez Ocafia y  O.tega.

Las o'- ŝ->rvaoioaoa clínicas han demostrado hace rancho tiempo lias saludables 
propiedades de este eficaz proiuoto, que sin modicaciun cura Ua gastritis, 
gastralgias, d isp epsia  y en ferm edades d e l h íg a d o  y de la p ie l , o;c. 
Haco oarca d i medio siglo, que su boga os .europea.— Precio, 9 rs. el paquete 
do medio kilógrarao. Vónd se en Malrid y provincias *eu ca?a de los deposita­
rios de la Agencia franoo-espafiola, 31, calla dol Sordo, la cual jvende por ma­
yor y trasmite los pedidos. (^  )
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Es el tónico externo por excelencia, como 
la quina el Iónico inferno: útilísima á los 
niños y personas débiles; en fricciones 
cura los dolores neurálgicos y reumáticos, 
Además, sirve como agua parad tocador, 
por ser muy higiénica y de un perfume 
muy agracUble. P arís , farmacia L0 
B o y , 13, me d‘ Antín. Exigir la firnu» 
r, Leroy. Prfcio, 24rs.M adrid, por ma­
yor, Agencia üe^cp’eiapañola, Sordo 3l¡ 
por infcuori^es^Bpi-qHpJieruianos, W»' 
qnel, EscolS/v’-S. jií^toga.
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